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PARA LA FORMACION Y RECREO DE 
LAS NIÑAS, LA SECCION FEMENINA DE 
F. E. T. Y DE LAS J. O, N. S. HA CREA­
DO LA REVISTA BAZAR, QUE VIENE 
A LLENAR UN GRAN HUECO EN LAS 
PUBLICACIONES DEDICADAS A LA IN­

FANCIA

EN SUS PAGINAS COLABORAN PRESTI­
GIOSOS DIBUJANTES Y LOS ESCRITO­
RES QUE MEJOR SABEN LLEGAR AL 
MUNDO DE LOS NIÑOS, LOGRANDOSE 
ASI UN CONJUNTO LLENO DE AMENI­
DAD Y GRACIA QUE NO DEBE FALTAR 

EN NINGUN HOGAR.

He <- 4¿uí un sumario de uno de ios 
últimos números publicados:

Oro de Dios, cuento de Luis Santullán. 
Los cuentos de hadas se cumplen, cróni­

ca de los Albergues de Juventudes.
TEMAS DE AMERICA

Puerto Rico, por Josefina de la Maza. 
RELIGION

Santiago Apóstol, por A. M.
TEATRO DE LOS JUEVES

El pájaro mendigo, por Aurora Mateos.
LA RISA EN BAZAR

Verdadera historia de Mambrú, por Tiner. Chistes y conocimientos útiles 
ACTUALIDAD DE LAS JUVENTUDES. Sellos para las Misiones.
CUENTA GUILLERMINA 

Un día de viaje.
MUÑECOS RECORTABLES

Traje de Avila para Guillermina.
La sorpresa de Piti, historieta.
Lo que una niña debe hacer, consejos.
Un loro periodista, reportaje de actualidad 
Concurso de Bazar, con magníficos premios.
El fondo del mar, viaje a las profundidades del océano.
Una niña en el mundo, por Pablo Allue,
Don Pipo va de caza, historieta.
Aprende a pintar, Mpdas, Tijeras, hilo y dedal, labores.

JUGUEMOS A SER AMAS DE CASA 
El pato y la serpiente, fábula de Iriarte.

UN POCO DE ARTE
El príncipe Baltasar Carlos.

AIRE LIBRE
A la orillita del mar, por la Rata Blanquita.
DOÑA SABIHONDA, EN CEILAN, aventura- de una periodista y su perro. 
Vuestra página, colaboración de todas las lectoras.
Aventuras sorprendentes de dos niñas imprudentes, historieta.
Ilustraciones de Serny, Picó, Tauler, Cortezo, Suárez del Arbol y Sun. 
Curiosidades, sorteos, correspondencia, etc., etc.

El mejor premio para las alumnas de vuestras escuelas, el mejor regalo para vuestras bijas dentro del hogar
es esta gran publicación infantil.

Precio dei ejemplar: 3,75 pesetas.%
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LA VIRGEN DE CARAYACA (MURCIA).
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” Ansiamos una vida dura, pero española; una ambición de Patria y un ansiq, 
de destino; no trabajamos por un hoy limitado, sino por un mañana esplendoroso.”

FRANCO
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CUESTIONES EN TORNO A LA MISA

La idea de unión y ei ósculo de la paz

E han leído los dípticos, el me­
morial que la tierra presenta 
delante del- trono de Dios, 

aplacado por la sangre de Cristo. Se ha recor­
dado a los vivos y a los muertos, a los santos y 
a los pecadores, los unos con sus necesidades y 
sus pecados, los otros con sus triunfos y sus mé­
ritos. Todo ha sido como vinculado a la Víctima 
universal por el gesto simbólico del sacerdote 
cuando extiende sus manos sobre la ofrenda, ala 
ofrenda de nuestra servidumbre y de toda la fa­
milia de Dios». Y  la influencia celeste lo envuel­
ve todo, se derrama sobre los bienes de la tierra, 
dones divinos, «creados, santificados, vivificados 
y bendecidos por Cristo»; palabras profundas, 
que nos evocan al eterno Bienhechor de los hom­
bres, después de haber adorado al Mediador 
universal, el que trae al mundo las bendiciones 
del Padre, y al mismo tiempo recoge y transmite

Por F ray J usto Pérez de Urbel

al Padre todas las alabanzas y peticiones del 
mundo. «Con El, y por El, y en El, es a Ti, Dios. 
Padre omnipotente, en unión con el Espíritu San­
to, todo honor y gloria, por-los siglos de los si­
glos Amén.»

Con estas palabras termina esa venerable ora­
ción eucarística, que el sacerdote reza en nombre 
de todo el pueblo. En la primitiva Iglesia, la co­
munión seguía inmediatamente. Pero no tarda­
ron en aparecer nuevos ritos y oraciones nuevas, 
destinados a inculcar una gran verdad. Si la co­
munión es la unión de los cristianos con Cristo, 
es también la unión de los cristianos entre sí. 
Los que toman el mismo alimento participan en 
cierto modo de la misma vida, y siempre ha sido 
mirado como una muestra de amor mutuo el sen­
tarse a la misma mesa. La Eucaristía es un ban­
quete, una comida en común, según las palabras 
de Cristo: «Mi carne es verdaderamente un ali­
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mentó, y mi sanare es verdaderamente una be­
bida». Y la Iglesia exclama en la fiesta del Cor­
pus: «¡Olí, convite sagrado, en que se toma a 
Cristo, y se recuerda la memoria de su Pasión! ». 
En toda la liturgia cristiana, liturgia ele amor y 
de paz, no hay rito que mejor exprese aquel 
amor fraterno, por el cual quiso Cristo que fue­
sen reconocidos sus discípulos. El sentido sim- 
bóli co de un convite se hace más impresionante 
todavía cuando los comensales beben de la mis­
ma copa, y^cuando, para indicar más su unión, 
comen del mismo pan, partiéndolo en la misma 
mesa. Aun en nuestros brindis tocamos los va­
sos o juntamos las copas, como formulando el 
deseo de que todas ellas se fundan y mgzclen 
en la alegría y unidad de la amistad. Y  esto es 
lo que se realiza literalmente en el banquete eu- 
carístico, según las palabras de Jesús: «Bebed 
todos de este cáliz». Las mismas expresiones 
«romper el pan» y «fracción del pan», que so­
lían emplear los primeros cristianos para indi­
car la sagrada Eucaristía, parecen recoger un 
matiz delicadamente expresivo, pues aluden a no 
sé qué cohesión de partes, opuesta a la división, 
y expresan un gesto más íntimo y familiar. Si 
dijésemos «comer el pan» y «cortar él pan», ya 
no expresaríamos el mismo simbolismo ni píe­
nos la misma poesía.

Analizando y desmenuzando esta idea, la Igle­
sia ha encontrado bellas imágenes y ritos mag­
níficos, resonantes de sentido poético y pictóricos 
de doctrina. La misma división de la Hostia en 
este momento de la Misa tiene esa significación 
¡le unidad, aunque parezca lo contrario. Hoy, 
como antaño, se hacen tres porciones. ¿Por qué 
tres? Una se echa en el cáliz, y va a mezclarse 
con el vino. Parece natural que, en medio de es­
tos ritos, animados todos por la idea de la unión, 
se juntasen las especies consagradas para expre­
sar la plenitud del sacramento. Pero aún quedan 
dos porciones sobre el altar. ¿Para qué? Las vie­
jas costumbres nos dan la respuesta. Una de esas 
partículas es el «fermento», palabra que nos re­
cuerda el fermento o levadura que la mujer

evangélica escondió en las tres medidas de la 
masa. Así se llamaba en los primeros siglos a la 
reserva con que se administraba la comunión a 
los enfermos, y en tiempo de persecución a los 
presos y a los confesores que gemían en los tra­
bajos forzados. Pero la reserva tenía otro desti­
no de profundo significado: es el que le ha da­
do su nombre de fermento, fermento de unión, 
fermento de egridád. En cada iglesia se reserva­
ban numerosas partículas: una se guardaba para 
la Misa, que en aquella misma iglesia se había 
de celebrar el día siguiente; las demás se envia­
ban a otras iglesias como expresión del lazo que 
las unía en U fe y en el amor. Con frecuencia 
se reunían en el altar —̂ mensajes divinos de fra­
ternidad—  Hostias de numerosos lugares, y to­
das ellas, al terminar el Canon, se juntaban en 
el cáliz sagrado para indicar la unión, la común 
unión de todas las comunidades representadas 
en aquellas partículas.

Bellas palabras vienen a completar el sentido 
de las ceremonias. Figura en primer lugar la 
fórmula de la oración d minical. Los discípulos 
de los Apóstoles la rezaban ya para disponer el 
alma a la comunión. En ella encontramos aque­
lla petición que alude al pan nuestro de cada día. 
el alimento sobresubstancial que, solicitado ante 
esta "mesa divina, llena nuestro ser de consuelo 
y esperanza. De ella son también estas palabras: 
«Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores». Y pensamos 
al pronunciarlas en aquel precepto del Señor, 
destinado muy particularmente para este instan­
te: «Si llevas tu ofrenda ante el altar, y recuer­
das que tu hermano tiene alguna cosa contra ti, 
deja la ofrenda y ve a reconciliarte antes con tu 
hermano».

La Iglesia ha recogido estas palabras y nos 
las ha hecho sensibles en una ceremonia que hoy 
nos ofrece todavía la liturgia, aunque disminui­
da, estilizada. El sacerdote dirige a la concurren­
cia est.e saludo bíblico: «Que la paz del Señor 
sea siempre con vosotros». «Y con tu espíritu», 
contestan los fieles. Y  el coro empieza a cantar

7
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un verso de sabor evangélico: «Cordero de 
Dios, que quitas los pecados del mundo. .. da­
nos la paz». El cordero, símbolo de la dulzura y 
de la inocencia, nos recuerda uno de los nom­
bres de Cristo. Así le vieron Isaías y el Bautista. 
Todo en el recinto sagrado debe ser ahora ino­
cencia y amor. El amor debe fundir en uno los 
corazones de cuantos se preparan • para tomar 
parte en el sacrificio. Ante este pensamiento la 
concurrencia se conmueve. El diácono ha recibi­

do el sábulo del sacerdote, un acólito se lo lleva 

a los heles, y los heles se lo transmiten unos a 

otros. Es el rilo del beso de la paz, el ósculo san­

to de que hablaba ya San Pablo, es el símbolo 

de la fraternidad auténtica, porque, como dice 

San Agustín, «lo que atestiguan los labios debe 

realizarse en la conciencia, y así como vuestros 
labios se acercan a los de vuestro hermano, así 
vuestro corazón debe estar unido a su corazón».
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NACIONALSINDICALISMO

FRASE QUE DEBE SER LEIDA EN LAS ESCUELAS ANTES DE EMPEZAR LAS
CLASES

”La Patria es aquello que en el mundo configuró una gran empresa colectiva. 
Sin empresa, no hay Patria; sin la presencia de la fe en un destino común, todo se 
disuelve en comarcas nativas, en sabores y colóreos locales

JOSE ANTONIO

HISTORIA DE LA SECCION FEMENINA
T E R C E R A  P A R  '1' E

CAPITULO II 

(Continuación.)

HORA, una vez conseguida esta 
primera base de influencia, va­
mos a arraigar nuestras ense­

ñanzas de una manera más profunda para que 
lleguen hasta lo hondo de la tierra.

Empezando por nuestras Flechas, llegaremos

P or P ilar Primo de Rivera

por grados hasta la camarada que se disponga a 
contraer matrimonio, pero ya no de una mane­
ra tan hacia fuera, sino «armonizándolas con 
su contorno», como nos decía JOSE ANTONIO.

Tomando como base para su formación los 
lugares donde ellas desenvuelvan su vida par­

5)
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ticular o su vicia de falangistas. La familia, la 
escuela, el taller, el Albergue, la Casa de Juven­
tudes, la Escuela de Hogar, las Escuelas de Man­
dos, sin desplazarlas innecesariamente a otro:- 
lugares que no sean éstos. Para que así llegue la 
Falange a abarcar toda la vida ‘de España. 
Y dentro de cinco años podremos reunimos en 
otro lugar histórico de la Patria para hacer otra 
vez recuento de fuerzas y de hechos y pedirle 
otra vez a Dios, como hoy se lo pedimos, que 
no nos deje de su mano y que aparte de nues­
tra mente todo lo que no vaya encaminado a su 
mayor gloria y al servicio de la Patria.

Después contestó el Caudillo con las siguien­
tes palabras:

«Camaradas de la Sección Femenina: Al re­
cibir en este día vuestra delicada ofrenda de esta 
espada con el laurel de la victoria y las cinco 
rosas simbólicas del sacrificio, quiero reiteraros 
mi fe en vuestra obra que, unida a la de las 
demás juventudes españolas, renovarán a la Pa­
tria sus primaveras de laureles y rosas.

Virtud de nuestro Movimiento es levantar y 
convertir en vivo lo que se encuentra como dor­
mido o muerto.

Si pensásemos en hacer homenaje al más po­
deroso de nuestros reyes, al fundador del mo­
nasterio escurialense, no creo fuera para él nada 
más grato que el sentir, al abrigo de estos mu­
ros seculares, el calor de las Juventudes españo­
las, enfervorizadas en sus sentimientos de servi­
cio y de exaltación hacia la Patria: Canciones 
de juventud, himnos de fe, ambiciones de glo­
ria y cantos de esperanza, que convierten al an­
tes viejo y triste panteón en templo de Imperio 
y símbolo del resurgir de España.

De hechos, al parecer, insignificantes, suelen 
salir las grandes obras; así, de la eleccción en 
los amores de una infanta de Castilla, surgió la 
dinastía poderosa que dió cima a la unidad, a 
la grandeza y al poderío de España.

Nadie diría entonces que aquel hecho, exte- 
riormente tan pequeño, de la elección de esposo 

-entrañase la gloria de los años venideros. Así,

cuando unas muchachas españolas, a las que la 
vida les ofrecía halagos y atenciones, trocaron 
las comodidades y regalos de su vida social pri­
vilegiada, por la difícil y penosa de auxiliar y 
aompañar a nuestros muchachos en su movi­
miento de santa rebeldía, curando sus heridas, 
transportando sus armas, visitando cárceles y su­
friendo detenciones, daban al Movimiento polí­
tico español horizontes insospechados con la va­
liosa aportación de lo femenino.

La política en España había sido monopoliza­
da hasta entonces por linos grupos reducidos de 
profesionales que, sumisos a los poderes ocul­
tos de las sectas, abrieron inconscientes el ca­
mino a un enemigo más poderoso, que en vano 
pretendía encadenar.

Lo que puede servir como instrumento de po­
der en el siglo xix estaba rebasado y vendido; 
o se restablecía un orden cristiano, justo y emi­
nentemente social, o se caería para siempre en 
el bárbaro e incomprensivo desorden comunis­
ta. Los momentos eran tan graves, que la mu­
jer no podía seguir permaneciendo indiferente 
a la política, pues ella es, al fin y al cabo, la 
que más dura y dolorosamente viene pagando 
los errores políticos de los hombres...

Este ha sido uno de los aciertos de nuestro 
Movimiento: encuadrar a la mujer en la políti­
ca, sin matar ni mermar en lo más mínimo su 
espiritualidad; antes al contrario, despertándo­
la y estimulándola al emplearla en mitigar los 
dolores, en redimir miserias y en despertar a 
la esperanza y a la ilusión a tantas otras mu­
jeres vendidas y agotadas, que estaban en tran­
ce de perder esos tesoros de ternura y :de espi­
ritualidad que son el mejor adorno de muestras 
mujeres. ,

Vosotras sabéis mejor que nadie, por contras­
tarlo a diario en vuestra misión andariega, có­
mo la felicidad de la mujer en los hogares mo­
destos sucumbe rápidamente bajo el peso de las

1(1
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necesidades y la prosa de ese trabajo abru­
mador que prematuramente, las envejece.

Nuestro Estado, con su grandioso programa 
de realizaciones sociales, que va cumpliendo con 
el asombro y admiración de tantos, os ofrece la 
mejor ocasión para esta obra, en que la Sección 
Femenina es la colaboradora más eficaz de sus 
realizaciones. Y  no es que no baya habido le­
yes sabias antes de nuestro Movimiento, pero su 
buen propósito se perdía entre la fría burocra­
cia de un Estado y la egoísta indiferencia de una 
sociedad en el más bajo nivel de decadencia.

Hoy las leyes, toman nuevo vigor al conjuro 
de nuestro Movimiento, al marchar impulsadas 
en aras de nuestras Juventudes, convertidas en 
sus mejores paladines, aceptan el sacrificio co­
mo norma y la tenacidad como deber.

Para tarea tan ardua, el camino es duro y es­
pinoso. No basta con la letra de las disposicio­
nes; es necesario crearles el ambiente para que 
puedan fructificar, se requiere esa minoría se­
lecta inaccesible ál desaliento, que con fe y segu­
ridad en el triunfo supera las esperanzas de ca­
cada jornada.

Este fin que nosotros perseguimos y que vos­
otras, con vuestra constancia, realizáis, es preci­
samente lo contrario a que conducía el marxis­
mo y el comunismo al intentar nivelar la socie­
dad, por el estado de miseria y embrutecimien­
to a que el liberalismo redujo a nuestras cla­
ses proletarias. Nosotros, al elevarlas y dignifi­
carlas, les devolvemos aquellas satisfacciones ín­
timas, espirituales, intelectuales y físicas que el 
avance de la civilización y el estado económico 
de la nación hacen posibles. Frente al odio que 
separa, nosotros ofrecemos, como fórmula, el 
amor que une.

En este reside nuestra tiranía: en libertar a 
España, unir a España y engrandecer a España:

¡ARRIBA ESPAÑA!»

Esta concentración fué un prodigio de orga­
nización.

Se movilizaron cerca de 15.000 camaradas y 
todas estuvieron bien alojadas y comieron a su 
tiempo, cosa que no sucedió en la de Medina. 
Como duró varios días, tanto las que se aloja­
ron en Madrid como las que vivieron en El Es­
corial, oyeron conferencias y visitaron ordena­
damente los museos y el Monasterio de Felipe II, 
se editó un periódico especial para todas bis 
concentradas, hubo una importante exposición 
de toda la labor realizada por la Sección Feme­
nina en los últimos años y se exhibió, para ser 
puesta después en marcha, la primera Cátedra 
Ambulante «Francisco Franco».

Como siempre, gran demostración de educa­
ción física, bailes populares y danzas rítmicas, 
y en cuanto a lo religioso, una procesión con 
el Santísimo, presidida por el Obispo de Ma- 
drid-Alcalá.

A pesar de que se celebró'el 8 de julio, ha­
cía un frío atroz; esto deslució algunos actos y 
le quitó alegría a la Concentración. Aunque, 
bien mirado, no fué esa sola la razón, sino que 
nuestro ánimo, a través de los desengaños de 
los últimos años, había perdido en gran parte la 
capacidad de la ilusión.

Por eso a esta Concentración, que fué per­
fecta en cuanto a la organización, le faltó el es­
píritu de la de Medina, celebrada cinco años an­
tes. De todas maneras, siempre son buenas es­
tas demostraciones para palpar la realidad de 
las cosas.

Como en la anterior, fué Jefe de la Concen­
tración María Antonia Villalonga, y se desta­
caron en servicios importantes Rosa Oliver y 
Margarita de la Barrera, Jefe del Campamento 
que se montó para alojar a las de Educación 
Física, y Lula de Lara, encargada de la Expo­
sición.

El campeón masculino de esta Concentración 
fué Julio Sánchez Pulido, Delegado Provincial 
de Auxilio Social de Cáceres, gracias al cual pu­
dimos comer caliente y a su hora todos los días.
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.1 < >SUA estos actos no acudieron las Juventudes in­
corporadas. porque aún no eran nuestras. Uni­
camente, como en Medina, se hizo el paso a la 
Sección Femenina de las que había cumplido 
diecisiete años.

Actuaron como Profesores de las afiliadas du­
rante el tiempo de permanencia en Madrid y El 
Escorial, las siguientes autoridades y camaradas:

José Luis Arrese, Ministro Secretario del Par­
tido.

José Antonio Girón, Ministro del Trabajo.
Miguel Primo de Rivera, Ministro de Agri­

cultura.
José Ibáñez Martín, Ministro de Educación 

Nacional.

RELIGION

Fray Justo Pérez de Urbel.
Padre Félix García.
Padre Antonio Figar.
Un Padre Agustino de El Escorial.

NACIONALSINDICALISMO

José Antonio Elola, Delegado Nacional del 
Frente de Juventudes.

Raimundo' Fernández Cuesta, Procurador en 
Cortes.

Fernando Castiella, Presidente del Instituto 
de Estudios Políticos.

Santiago Montero Díaz, Catedrático de la Uni­
versidad.

Carlos Ruiz, Jefe Provincial del Movimiento.
Carlos Alonso del Real, Delegado de Cultura 

del Frente de Juventudes.
José María Cernuda, Vicesecretario de Edu­

cación del S. E. U.

María García del Castillo, Secretario 
(. icol ral del S. E. M.

Manuel Valdés, Vicesecretario de Servicios.
Patricio Canales, Secretario Nacional de Pro­

paganda.
Carlos María R. de Valcárcel, Delegado Na­

cional del S. E. U.
Manuel Mora Figueroa, Vicesecretario Ge­

neral.
Sancho Dávila, Delegado Nacional de Provin­

cias.
José Luis García Casas, Jefe Departamento Es­

colares del Frente de Juventudes.

HISTORIA

Fray Justo Pérez de Urbel, Asesor Nacional 
de Religión de la Sección Femenina.

José María Moro, Secretario Nacional del Ins­
tituto de Estudios Políticos!

Antonio Tovar, Catedrático de la Universidad 
de Salamanca.

Luis de Sosa. Asesor de Cultura del Frente de 
Juventudes.

Joaquín de Entrambasguas, Catedrático de la 
Universidad.

TEMAS DIFERENTES

Armando Muñoz Calero.
Rafael Benedito, Asesor Nacional de Música 

de la Sección Femenina.
Delegada y Secretaria Nacionales.
Regidoras Centrales.
Delegadas y Secretarias Provinciales.
Regidoras Provinciales.
Instructoras de Hogar.
Instructoras de Música.
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l i t e r a  t u ra
f

Cartas sobre una biblioteca ideal

IX

Amiga mía :

¿ De dónde sacas eso de que yo no debo 
ser muy aficionada a la poesía lírica? ¿D e  
veras no te he recomendado todavía la lec­
tura de uno de esos poetas «que prenden su 
música en las telillas del corazón», como di­
ces con frase que haría estremecerse de ho­
rror a muchos de los de tu generación? Pues 
hoy voy a desquitarme, aconsejándote el em­
pleo de las pesetillas que te sobran este mes 
—-¡dichosa tú, capaz de realizar ese mila­
g r o !—  en la adquisición «urgente» de dos 
de los más grandes de nuestra lengua: San 
Juan de la Cruz y Fray Luis de León.

Quizá, de todos nuestros líricos, sea el 
Santo carmelita el poeta por excelencia. Sus 
obras principales son cuatro tratados místi­
cos, bellamente titulados Siubida al Monte 
Carmelo, N oche oscura del alma, Llama de 
amor viva y Cántico espiritual, escritos en

prosa, pero llevando cada uno al frente una 
maravillosa poesía, en la que se condensa 
poéticamente la doctrina luego desarrolla­
da. E s decir, los cuatro poemas son como 
claves poéticas de la profunda alegoría con­
tenida en los respectivos tratados, a cual más 
hermoso. Mi preferencia se inclina por el 
Cántico espiritual, en donde el gran poeta 
expresa simbólicamente cómo el alma renun­
cia a las cosas terrenas y suspira por el Ama­
do escondido, al que acaba por encaminarse 
decididamente, después de enviarle los dul­
císimos mensajeros de sus deseos, sus afec­
tos y los ángeles del cielo. El Amado des­
cubre al Alma que permanece en éxtasis, en 
cuyo grado se produce el «desposorio espi­
ritual», tras el cual comienza la vida de per­
fección, en la que el Alma sé fortalece y 
purifica, alejando de sí todas las tentaciones 
del Mundo, el Demonio y la Carne.

IR
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¿ Cómo expresa el poeta estos inefables 
arrobos, estos castísimos deliquios? Median­
te la estrofa llamada «lira», combinación ar­
moniosísima de cinco versos de siete y once 
sílabras (de siete los primero, tercero y cuar­
to, y de .11 los segundo y quinto), que ri­
man aconsonantados el primero con el ter­
cero, y el segundo con el cuarto y el quin­
to. Y  con el empleo de. palabras sencillas, 
que fluyen sin retorcimientos ni transpira­
ciones, sin adjetivos rebuscados ni apenas 
metáforas o tropos, con la naturalidad con 
que corre el agua de un arroyo, mansa, apa­
cible y transparente:

L a noche sosegada  
en par de los levantes de la aturora, 
la música callada, 
la soledad sonora, 
la cena que recrea y enamora...

Con el exquisito instrumento de la «lira» 
y la sutilísima selección de los vocablos más 
nítidos, San Juan de la Cruz obtiene unas 
cadencias de increíble suavidad, como si en 
sus versos batieran sus alas las mariposas 
de la primavera y el airecillo perfumado de 
la madrugada trajese de lejanos paisajes, ca­
si imaginarios, uno eco de campanas y de 
pájaros, de flautas y de violines, de brisas 
serranas y risas arcangélicas.

La poesía de San Juan de la Cruz, aun 
arrancando del más puro sentido religioso,- 
tiene un absoluto valor humano. El poeta, 
en busca de Dios, llega a encontrarse a sí 
mismo y obtiene con sus versos un efecto 
de mágico aislamiento, como si a fuerza de 
rendimiento y entrega llegase a la conquis­
ta del estado de gracia, dejándonos la im­
presión de una pura llama con la que se lo­
gra la más rotunda perfección lírica.

Lo más asombroso de esta poesía en la 
historia de todas las literaturas es que la 
vida interior encendida de misticismo que 
constituye su temática, concuerda perfecta­

mente con la visión del mundo exterior y 
más concretamente con la naturaleza con­
templada y cantada por el poeta con tuno 
ción insuperable. Por las estrofas de San 
Juan de la Cruz — frailecillo campesino, na­
cido en tierras de Avila, como Santa T ere­
sa, y como ella, Carmelita Descalzo, pero 
al revés que ella, tímido, silencioso, solita­
rio y ultrasensible— pasan, inolvidablemen­
te, los valles y los ríos, «las rosas más que 
el ámbar perfumadas», las verdes praderas 
esmaltadas de alegres florecillas húmedas 
del rocío matutino, la sombra estremecida y 
misteriosa de los bosques, el puro aliento 
de las montanas, el vuelo y el cantar del 
cuclillo y la calandria,, e l , dulce arrullo de 
las «hermanícas» palomas, a las que ordena 
volver al amoroso nido... Es decir, todos los 
motivos y temas de la poesía bucólica — des­
de Virgilio a Garcilaso— , enderezados a la 
divina finalidad de ensalzar al Amado del 
Alma. Pero si en lo puramente formal hay' 
resonancias de lenguaje y concepto de los 
poetas pastoriles, la inflamada pasión entre 
el Alma y su Esposo deriva de otra obra 
poética más grandiosa: del bíblico Cantar 
de los Cantares,  de Salomón. Y  no sólo de 
ese libro, sino de otros muchos más de la 
Sagrada Escritura, donde la inspiración al­
tísima del genial Carmelita encontró lo que 
un admirable comentarista reciente ha lla­
mado con frase definitiva «la vena delgada 
del susurro de Dios», que corre en- el aire 
quebradizo y delicado de esa lírica inverosí­
mil, en la que se funden todas las más suti­
les delicias del sentimiento y la palabra.

No me restan espacio y tiempo para ha­
blarte hoy de Fray  Luis. Pero no me importa. 
No podrías gozar de los dos al mismo tiem­
po. Así, pues, embriágate de San Juan de la 
Cruz y aguarda para leer a F ray  Luis has-, 
ta la próxima, que en breve te escribirá tu 
viejo amigo

T. C.
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P O E S I A S
A L E G

¿Q u é tiene la fu e n te?
¿Q ué tienen las aginas que bajan ?

¿Q u é tiene la. fu-ente?
¿ Qué anuncian las hojas que pasan?

¿ Qué tiene la fu en te?

E l juego  del agua sobre la pradera,
¿ e s  flor en las ram as?

¿ E s  sol en las alas del viento 
que cruza la calma?

R I A

¿ E s  gracia que deja en los campos 

la canción del agua?

¿O u é tiene-la fu en te?

Un pomo de ensueños 

que al nacer el día 

lo llevaba el alba, 

lo llevaba el alba...

María Mulet

15
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CANCION DEL ARBOL

Almendrito, almendrito, 

¿.me das tu vestidito f

¿ Qué te daría yo ?

I 'era s: cuando florezca 
el rosal del amor, 
te llenaré las ramas 
de luz y de color.

Almendrito, almendrito, 
¿ me das tu vestidito ?

Alm endrito, ulméndrilo, 
¿ m e das tu vestidito ?

¿ Qué te daría yo ?

Un collar de m ontañas, 
con el hondo temblor, 
suave y caricioso, 
de una dulce canción.

Alm endrito, almendrito, 
¿ m e das tu vestidito t

¿ Qué te daría yo f

Espera ;  té  daría 
un lindo caracol 
con un rum or de mares 
y un rebrillar de sol.'

Qué te daría' yo ?

Sólo .me falta darte 
sólo, mi corazón.

M aría Mulf.t

NATALICIO
Hoy se cumple años 

que nació la Reina, 
la Reina María 
del cielo y la tierra;  
y hoy con justa causa 
todos hacen fiestas 
al dichoso día 
que sus años cuentan. 
Por su sol el cielo, 
el mar por su estrella, 
3' por su Señora  

la tierra contenta, 
ceñidos de oliva 
los dos labios, entra 
al arca del mundo, 
el ave que espera. 
Venga norabuena 
la Paloma bella.

Norabuena venga.
Norabuena vénga­
la zarza divina, 
que el fuego, respeta, 
vellocino blanco 
sembrado de perlas, 
la Reina vestida 
de tan varias sedas, 
que asiste en su trono, 
del Rey a la diestra.
La vara de almendro, 
con sus flores bellas, 
que tiene en su fruto  
tan- divina almendra, 
que ha juntado en uno 
su verde cubierta 
de humano y divino 
dos naturalezas.

ir;
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Venga- norabuena  
la palom a bella,
}i orabuena venga.
La serrana hermosa. 
p\uesto que es morena,- 
color para el trigo 
de la buena tierra, 
trigo de Belén, 
que tantos Profetas' 
han llamado casa 
des te pan que esperan;

tierra virgen, que ara  
del amor la flecha, 
que es el mismo. Dios 
el pan y el que siem bra , 
hoy viene a poner 
a la antigua bestia 
la planta de nieve 
sobre la cabeza.
Venga norabuena  
la paloma bella, 
norabuena venga.

L ope de V ega

.7 2
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HISTORIA

« El Imperio no soñado »

De La piel de toro, de F elipe X iménez de Sandoval

SABEL y Fernando no eran so­
ñadores. Ninguna de sus gran­
des empresas políticas, o, me­

jor dicho, ningún aspecto de su gran empresa 
política, se fundamentó en la base frágil de la 
imaginación. Eran —-ya se ha dicho.—- intuiti­
vos; pero la intuición se dirige a lo real y no 
a lo fantástico. La intuición sabe medir, pesar, 
aceptar o renunciar todas las contingencias y 
posibilidades ofrecidas por la inspiración, la ilu­
minación o el ensueño de nosotros mismos o 
de los demás. La intuición es fenómeno de ple­
na vigilia, de ojos abiertos a la luz más cruda 
y nítida. Su aspecto, relampagueante a veces, 
puede hacer creer que es puramente' sintético 
como la inspiración. Pero, realmente, la intui­
ción es analítica como la creación. El intuitivo 
es un analizador rapidísimo, distinguiéndose en 
ello del improvisador.

Aquel navegante genovés que, desahuciado co­
mo visionario por diversas Cortes europeas, lle­
gaba a la España en trance de unidad, tampo­
co es simplemente un soñador, sino un intuitivo. 
Un intuitivo apoyado en miles de horas de es­
tudios de cartas y astrolabios, en relaciones de 
viajes y en leyendas populares, en observación 
del mar y los astros con sus idas y vueltas. Lo 
que imagina el soñador, las más de las veces es 
mentira y espuma de sueños; lo que presiente 
el intuitivo, rara vez deja de realizarse por él 
o por otros más afortunados que logran cua­
drar el círculo de lo quimérico.

El errante marino de Italia no quería cuadrar 
un círculo, sino redondear un cuadrado. Sus 
ojos del espíritu le anunciaban la,redondez per­
fecta de la Tierra y que la línea eternamente rec­
ta es el camino que nos devuelve siempre al pun­
to de partida. No lo había soñado en una noche
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de fiebre. Lo había visto en muchos días de in­
mensa meditación, frente al mar y frente a la 
ciencia. No lo bahía pensado como aventura lí­
rica, sino como realización práctica de una ne­
cesidad económica del mundo. Cristóbal Colón 
no soñaba un Nuevo Continente para descubrir, 
sino buscaba una ruta utilizable para llegar con 
la mayor economía de tiempo —que ya era oro 
sin haberlo dicho un inglés--- a las islas indianas 
de las fábulas y de las especias. Si el desdeñado 
por Inglaterra, Francia y Portugal hubiese ha­
blado de un Mundo Nuevo, Isabel y Fernando, 
que no eran soñadores, habrían cerrado con cera 
sus oídos realistas a la voz fantástica. Pero co­
mo eran intuitivos y sólo se les habló de des­
cubrir caminos, los abrieron ■—-recelosos, porque 
la intuición es suspicaz—- a la palabra clara que 
exponía ideas, tal vez confusas, pero no invero­
símiles. La ventaja del navegante gen oves era 
hablar —-en prosa escueta-—- de una gran em­
presa. La poesía estaba, como muchas veces ocu­
rre, en lo que sugería aquella prosa. Detrás de 
las razones puramente científicas y económicas 
de las constelaciones y las mareas, del olor del 
clavo, la canela, el sándalo, la pimienta y el al­
mizcle —-monopolizados por los comerciantes de 
Génova y difíciles de traer para los paladares 
europeos por aquel Mediterráneo que la Media 
Luna turca amedrentaba—■, estaba la poesía 
mística —--almas a quienes llevar la luz del Evan­
gelio—r y heroica —-tierras a las que dar como 
reyes a los reyes de España. De esto Colón ha­
blaba apenas, pues era genovés y científico. Pero 
lo percibía Isabel, mujer, castellana y católica. 
Don Fernando no veía el asunto con la claridad 
suficiente para entusiasmarse, y aunque lo hubie­
ra visto radiante, no lo habrían permitido entu­
siasmarse el bronce y el mármol de su mentali­
dad severamente política. Mas su intuición polí­
tica —-precisamente—- le impulsaba a tomar en 
consideración lo que otros monarcas habían des­
deñado. ¡Qué triunfo incruento sobre ellos si 
las naves de Castilla y Aragón, surcando el At­
lántico, podían llegar a Catay o Cipango o las

Islas de las Especias! ¡Qué burla del bloqueo 
de Bayaceto II si, esquivando a los piratas tur­
cos por un camino misterioso, las carabelas de 
los reyes de España volvían a buen puerto con 
la valiosa y sabrosa carga! ¡Qué medio de re­
parar los gastos de la guerra granadina, vender 
con monopolio en París y en Londres, en Am- 
beres y Hamburgo los condimentos que sazonan 
la comida, tan insoportablemente aburrida sin 
ellos para Iqs «gourmets» de toda Europa! Si, 
por añadidura, en aquellas tierras se puede cris­
tianizar a unos cuantos indios, ¡qué hermoso 
modo de ganar la voluntad del Papa —-ya incli­
nada en favor de Castilla por la Cruzada gra­
nadina—- para poder continuar la empresa de 
Aragón en tierras italianas! Si el genovés erra­
se y no encontrara las islas y las naos españolas 
se perdieran en el Océano de los Misterios, la 
pérdida sería insignificante en comparación con 
la ganacia si el asunto salía bien. Insignificante 
y gloriosa, porque se habría perdido un puñado 
de marinos en una hazaña evangelizadora. Cla­
ro que si este Colón lograra prender en el áni­
mo del rey un poco de su fuego, sería mucho 
mejor. Pero —-en la sutileza del político—- tam­
poco sienta mal un poco de escepticismo en la 
intuición...

Cristóbal, el marino, va y viene, con su niño 
de la mano, desde La Rábida a Santa Fe de Gra­
nada. La urgencia de la guerra con los moros 
aplaza un día y otro la decisión en el asunto. El 
genovés maldice interiormente de tanto moro y 
tanto, cristiano que retrasan por su guerrita in­
trascendente el acontecimiento más grande de la 
época. ¿Qué importa que Granada caiga o no 
caiga? ¿Puede tener más importancia una ciu­
dad — aunque tenga dentro una Alhambra y 100 
mezquitas-—- que el camino que él está seguro 
de hallar para Eldorados inmensos e incógnitos? 
La guerra de moros ha producido ya los roman­
ces del Cid y los fronterizos. Las letras españo­
las necesitan nuevos temas. La Historia está can­
sada de monótonas guerras y pasos honrosos. 
Hay que darle argumentos inéditos y emocionan­
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tes para las crónicas. España lia vivido ya mu­
chas Jlíadas y tiene cien héroes de tierra, tan 
ilustres como los capitanes de Menelao de Es­
parta. En cambio, le falta un astuto Odiseo, do­
minador de vientos y tempestades y que incor­
pore el mar a su gloria. Esp'aña padece sed de 
mar y hambre de islas, y él, Cristóbal Colón, 
sabe que puede ganárselas. Isabel y Fernando 
tienen la mirada puesta en Granada —que ya 
yen desde la Sierra Nevada—- y en las costas de 
Africa, que también se perfilan allá lejos en los 
días más claros. Sí; dominar las dos columnas 
de Hércules es un trabajo de semidioses. Pero, 
¿no se aventuraron también los semidioses por 
los mares procelosos en busca de dudosas At- 
lántidas? ¿No vaticinaron esas tierras los viejos 
poetas que la piel de toro alumbró para Roma? 
Africa no es importante porque está cercana y 
no tiene misterio. Africa son alcázares y fuentes, 
arrayanes y chumberas, minaretes y giraldas. 
Las Indias —seductora palabra con miel de pro­
mesa y arrope de sorpresa— ¿qué serán? ¿Qué 
templos, qué pájaros, qué frutas de sabor inédi­
to, qué color y qué música?... Las Indias... Las 
Indias... Las Indias... La intuición se hace sue­
ño en los ojos del genovés, que se cierran cada 
noche acunados por ese ritmo: ¡las Indias, las 
Ind ias, las Indias! ...

Y de pronto, un esgarren en el sueño. ¿Y si 
no hay tales Indias?... Si nojiay tales Indias, 
¿qué habrá al final del m ar?... Pero, ¿el mar 
tendrá final?... ¿Qué será esta línea confusa del 
horizonte, donde los azules del cielo y del agua 
se funden en carmines y morados?... ¿Cómo 
será ese lecho en que el Sol se sumerge cada no­
che?... Nadie lo sabe. Nadie lo ha visto.

¡Ah, tus ojos tiernos, grumete de la nave ca­
pitana. que han de ver por vez primera la luz 
que nadie ha visto! Millones de seres murieron 
sin gozarla y tú la vas a ver antes de cumplir 
los quince años. Y  tendrás mucha vida para con­
társelo a los hijos y a los nietos. Cristóbal ya es 
viejo —más que de años, de desengaños— y no 
se lo podrá contar. Pero lo escribirá. Y  en su

diario de navegación lo dirá con una sencillez 
encantadora para los nietos de todos los hom­
bres. ([iic oirán embobados el cuento de magia. 
Era noche de luna débil —-el jueves 11 de octu­
bre de 1942—  cuando el almirante Cristóbal Co­
lón vió lumbre «como una candelilla de cera 
que se alzaba y levantaba, lo cual a pocos pare­
ciera ser indicio de tierra». Los niños abren más 
los ojos. «Para el almirante, aquella candelilla 
eran las Indias. Las Indias encontradas. Pero 
no eran las Indias.»

-—-¿No eran las Indias, padre?... Pues, ¿qué 
era la candelilla?

—-La candelilla era... ¡América!
— ¿Y qué era América, padre?
—América era... una España mucho más 

grande y mucho más bella, que escondida detrás 
del mar esperaba hacía muchos siglos a los es­
pañoles. Era una España inmensa, de inmenso 
corazón, que aún no sabía rezar, ni cantar, ni 
amar en castellano. Pero que tenía encendida su 
candelilla para que los españoles que venían a 
enseñarle todo eso —-y mil millones de cosas 
más, aprendidas a costa de mucho dolor en la 
vieja piel de toro—? no extraviaran el camino.

-—¿Y qué hizo el almirante, padre?
—JE1 almirante bendijo a Dios y a España y 

al Mundo Nuevo y lloró.
— ¿Es que los hombres lloran, padre?
—'Los verdaderos hombres, que se muerden 

los puños cuando el dolor les rompe el alma, llo­
ran de alegría cuando Dios es bueno con ellos.

¡Ah, sí, tenían razón Fray Juan Pérez y el 
Prior del Convento de La Rábida, y Fray Anto­
nio de Marchena, confesor de la reina, y el es­
cribano Luis de Santángel, y el contador Alon­
so de Quintanilla, y el camarero Luis Cabrero, 
y los pilotog. Ferrer de Blanes y Alonso de Pin­
zón, y Fray Diego de Deza, y el Duque de Me- 
dinaceli, y la reina y el rey que le creyeron y 
le dieron tres carabelas y el almirantazgo!... Te­
nían razón los intuitivos frente a los fríos y a 
los cautos que por nada bello ni maravilloso se 
apasionan. Tenían razón los frailucos con fe y
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los marinos con alma marinera e intrépida, fren­
te a los sabios cosmógrafos anclados de la Es­
cuela de Náutica de Segres. 1 ciñan razón exper­
tos, los jóvenes frente a los viejos. Con rumbo a 
Occidente se ponía llegar a Oriente. La tierra era 
redonda como una perla. Las indias no eran las 
Indias de las especias ni el Cipango de las pa­
godas ni el Catay de los mandarines. Las Indjas 
no eran las tierras de los hombrecitos de mar­
fil y los ojos oblicuos. Pero eran las Indias es­
pañolas. Las Indias que tendrían unas leyes cris­
tianas redactadas en un idioma que aprendería 
a pronunciar el emperador de Europa para ha­
blar con Dios. Las Indias, donde un Perú val­
dría más que un Eldorado, donde habría un mar 
dulce con amazonas y territorios colorados y 
montañas nevadas y sonoras. Las Indias que ne­
cesitaba España descubrir para Dios, porque 
Dios la había elegido como madre de veinte na­
ciones cristianas que amarán la justicia y la 
poesía, la libertad y la gloria. Tenía razón Co­
lón contra el mundo, aun cuando, en lugar de 
la pimienta y el clavo, la canela y el benjuí, el 
áloe y la nuez moscada que apetecí^ Europa, se 
trajese de sus viajes en las carabelas para Es­
paña un Imperio que España no había soñado.

* * *

Luego, ya fueron otros-••
No es despectivo, no. Los otros se llamaban 

Hernán Cortés, Pizarro, Balboa, Orellana, Oje- 
da, Juan" de la Cosa, Magallanes, Ercilla, Las 
Casas, Montesinos, Sandoval, Albornoz, Bernal 
Díaz, Alvarado, Valdivia, Almagro, Coronado, 
Elcano, Legazpi y mil nombres más de Castilla, 
Extremadura, Andalucía, Vasco'nia, Galicia y 
Cataluña. Navegaron, lucharon, vencieron, legis­

laron, descubrieron, cantaron, civilizaron. Sus 
espadas y sus proas dieron a España el Imperio 
azteca de México y el incaico del Perú. Doma­
ron al fiero Azauco, se asomaron al Pacífico, se 
adentraron corriente arriba por los ríos del Pla­
ta, Marañón, Colorado y Mississipí. Atravesa­
ron los Andes y hallaron la Tierra del Fuego y 
el Cabo de Hornos y el Estrecho dificilísimo que 
enlazaba los dos Océanos. Revolvieron y escu­
driñaron tierras y mares, montes y valles, dán­
doles nombre, Dios y Rey a todos. Se casaron 
allí y engendraron hijos. Cultivaron los campos 
y alzaron monumentos grandiosos, donde el ba­
rroco español —-como el idioma y los cánticos 
de España—- adquirirá en la piedra un peculiar 
acento —-más que estilo—* colonial.

Pero ya eran otros hombres y otras ideas. 
Sabían adonde y a qué iban. Ambicionaban una 
gloria inmensa, pero concreta. Ya iban por, no 
¡ban a. Cada uno salía de España con un sueño 
le realidad, no con una intuición. Luego, el am- 
Diente y la exaltación de aquel mundo virgen 
les realizaba sueños distintos a los que les die­
ran el impulso viajero. A unos América les dió 
la noche triste; a otros, las Santas Rosas de Li­
ma, y a otros, la inspiración de sus heroicas oc­
tavas reales. A muchos, dulces indias para el 
amor, y a otros, encrucijadas con flechas para 
la muerte. A todos, gloria e inmortalidad, fama 
y estatuas, oro y dolor, crónica y cantar de 
gesta.

Pero sólo al Almirante, América le dió la bien­
venida con aquella «candelilla como de gera» 
—un gusanillo de luz, un cucuyo, en Dios sabe 
qué montaña-- que él nos cuenta a los nietos de 
todos los hombres en la página más sencillamen­
te emocionante de la Historia de la Humanidad.
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A H

El autorretrato de Eduardo Rosales

UANDO recientemente los ”Ami­
gos del Arte” celebraron en sus 
locales la exposición titulada 

de ”Pintura Isabelina”, hicimos todo lo posible 
por no recaer en uno de los cuadros más sor­
prendentes de la pintura contemporánea espa: 
ñola. En el momento que una obra de arte sirve 
como de pasto ideal a la mayoría de nuestras 
pretensiones, es m,uy difícil preterirla en nom­
bre de la objetividad. Buscamos entre la frondo­
sa selva de los Vicente López, tan burgués, tan 
aparatoso y tan poco interesante. Nos detuvimos

P or Enrique Azcoaga 

•f
ante el ”Fausto ’ de Domingo Marqués, y en él 
apreciamos lo que había de buena pintura y lo 
que había también de escenografía y convencio­
nalismo, productos naturales de una época que-, 
gracias a Dios, ya pasó. Quisimos junto a Lu­
cas valorar, sin desorbitaciones, al más desorbi­
tado de los pintores decimonónicos¿ en virtud de 
lo que llamaríamos chamarilería enfermiza. Y  
cuando tuvimos que apartar lasque llamaríamos 
”encargos” en Eduardo Rosales, nos dimos de 
nuevo-con su fabuloso ”Autorretrato” . Nos en­
contramos con ese mundo lleno de misterio, de
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finura y de pasión. Teniendo que convenir que, 
a pesar de todos los pesares, ésta era la pieza 
mejor, abiertamente mejor, de una de las expo­
siciones más simpáticas entre las últimamente ce­
lebradas.

El caso de Eduardo Rosales siempre será un 
caso extraordinario e importantísimo para las 
gentes que se preocupen por el arte. El artista 
al que en tantas ocasiones se ha llamado ”ma- 
logrado”, necesita otro nombre menos melodra­
mático y más de parte de la exactitud. Eduardo 
Rosales fué uno de los pintores más desiguales 
de su tiempo. Aunque esto de la igualdad sea en 
muchas ocasiones síntoma de mediocridad la­
mentable,' sirve en muchos casos para medir lo 
que llamaríamos ”tono normal” de un pintor. 
Eduardo Rosales evidentemente no lo tuvo. 
Cuando contemplamos uno de los ”Brigadieres” 
existentes en este certamen, y saltamos al paisa­
je prodigioso de la Colección Valdés o al ”Au­
torretrato” que centra estas líneas, no nos ex­
plicamos obras debidas en apariencia a diferen­
te pintor. En primer lugar, toda la fluidez ex­
presiva de esta obra es de una densidad miste­
riosa que jamás la deja en superficial o decora­
tiva. Es muy posible que a la vista del ”Auto- 
retrato” de Rosales esas gentes que sacan a~todo 
punta, por cierta incapacidad para entender cual­
quier problema en su plenitud necesaria, hablen 
de un afrancesamiento esencial. Evidentemente 
que a primera vista la obra portentosa de nues­
tro pintor singularísimo se adscribe con facilidad 
a corrientes galas. Pero su tenebrismo románti­
co es mucho más sólido; lo que Rosales, por 
ejemplo, consigue en esta obra tiene que ver 
poco con lo que en situaciones análogas consi­
guió, por ejemplo, Carriére; la grandiosidad 
confidencial en este cuadro está lejos de un ma­
nierismo atinieblado y vagorosó, y, en definiti­
va, lo que en esta obra hay de intimismo colma­
do, de revelación milagrosa, de tensión entraña­
ble, no debe de confundirse jamás con todos 
aquellos valores ilegítimos que se resuelven en 
él delirio gráfico de una fría espectacularidad.

Por lo pronto, el ”Autorretrato” de Rosales 
resultaba la pintura más cálida de la ”Exposi- 
ción Isabelina” celebrada. Cuando se habla de 
nuestra aversión esencial a Vicente López, y no 
quiere comprendérsenos, es porque no se compa­
ra, por ejemplo, lo que hay de envarado, de 
pomposo, de aparente y de superficial en este 
plástico, al lado de un Rosales apasionado, de 
tensión sorprendente, de una densidad íntima 
cuantiosa y animado por una verdadera pasión. 
Vícente López es el oropel, la gualdrapa, lo ex­
terno. Eduardo Rosales, en este ”Autorretrato” 
prodigioso, sobre todas las cosas, aquellas pro­
piedades que en arte llamaríamos ”razones del 
corazón”. Mientras el primero vence, el segundo 
convence. Y  así, cuando después de toda nues­
tra resistencia no tenemos otro remedio que ren­
dirnos a la encendida grandeza de esta obra, 
ocurre sin querer que su calor, su capacidad de 
contagio, su fuerza íntima, son tres razones in­
existentes en la Exposición donde ésta figuraba 
y virtudes en abundancia que califican a nuestro 
pintor.

Sufrió Rosales un entendimiento, de acuerdo 
con su época, más cerca de lo operístico y de lo 
aparatoso que de lo verdadero. Cuando nos de­
tenemos frente a ese magnífico cuadro que pro­
tagoniza su ”Lucrecia” en el Museo de Arte Mo­
derno, valoramos sus bondades hasta donde él 
mismo lo merece, pero derrochamos una particu­
larísima reserva, que viene determinada por la 
mala clase, en última instancia, de su concep­
ción. Rosales es una lucha entre los resultados 
pictóricos derivados de la Academia de Roma 
y aquella su verdad, su mensaje, su problema 
mayor, que le pedía cuadros como el que nos 
ocupa. Pues bien; eñ pocas obras de este artista 
desigual, quebrado, aunque de una capacidad 
expresiva sorprendente, triunfa lo mejor de su 
manera como en el ”Autorretrato” presente. En 
la ”Lucrecia” hay anécdota, alrededor, cosa fría, 
valores, si se quiere, extrapictóricos. En la obra 
que nos ocupa, nada que en la misma suponga 
palpita en función de otra cosa que no sea la
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pintura en sí. Diríase que Rosales reclinó sobre 
su efigie toda la dimensión de sus lugares espi­
rituales. Conviene observar que de la manera 
más sabia, aunque aparentemente más desgali­
chada, este maestro del XIX consiguió una obra 
en la que resplandecen sus mejores atributos, 
destacando entre todos ellos el de una elegancia 
excepcional. Mientras se lleva a cabo el ensayo 
necesario sobre la elegancia y la finura españo­
las, no estará de más el fijarnos en esta elegan­
cia rosalística, transida de un gusto, de un pa­
tetismo, de una clase fabulosa. Para darnos 
cuenta, por ejemplo, que gracias a este impor­
tante contraste los medios expresivos se legitiman 
en un españolismo de primera clase. Y  para 
comprender que si del entramado o tejido pictó­
ricos brotan valores de tal densidad como el que 
nos ocupa, es muy difícil hablar de extranjeris­
mo, de afrancesamiento, cuando con lo que nos 
encontramos es con el agobio de una densidad.

El ”Autorretrato” de Rosales nos apasiona 
precisamente porque, siendo confidencial, entra­
ñable, planteado como en voz baja, es también 
una pieza tremendamente densa. El ”Autorretra­
to” de Rosales nos preocupa, por lo que tiene de 
temblor y por lo que tiene de afirmación. En 
pocos momentos de su obra se afirman tantas 
cosas temblando. Entre otras cosas, porque en 
arte, como en poesía, esta manera es la manera 
más difícil de cumplir. Se firma en frío. Deja 
de afirmarse en virtud de una pasión tumultuo­
sa. Pero convertir en ponderación impresionan­
te lo que es fuego, cuesta. Y  hacer, como Eduar-. 
do Rosales en su ”Autorretrato”, que lo más in­
timo, lo más recatado, sea en definitiva más 
fuerte, cuesta más. Cuando se logra, como en 
este caso, estamos ante el milagro. Cuando 
Eduardo Rosales consiguió la obra que ha su­
puesto la máxima actualidad de la vida artística 
madrileña, consiguió que la pintura española, 
tan realista, dejase de serlo en función de lo mi­
lagroso, del realismo milagroso, de aquello que 
no necesita otra fuerza que, la de la plena pasión. 
Está claro que esta obrá se sostiene a fuerza de

un llameo sin precedentes, no en su tiempo, sino 
a lo largo del devenir artístico hispano. Y claro 
también que a la vista de ” Autorretrato” tan sin 
precedentes, el camino más universal de la ex­
presión y de la pintura, por tanto, se abre ante él.

Eduardo Rosales lo vió: la mejor manera de 
trascender universalmente es volcándose. Cuan­
do contemplamos el ”Autorretrato” de Rosales, 
vemos que tiene fuerza de ”diario íntimo”, que 
pertenece a esas páginas que se escriben para 
justificar no una vida, no una biografía, sino el 
sentido de una intimidad. La ordenación de esa 
tremenda confidencia en afirmación categórica 
no endurecida es- el supremo valor de la obra ro- 
saliana. El latido caudaloso, agolpado, y al mis­
mo tiempo esclarecido, su honor esencial. Dijé- 
rase que Rosales, al realizar su ”Autorretrato”, 
quiso lograrlo de prisa, pero no corriendo. Con­
densando en esa especie de grumo misterioso y 
densísimo todo aquello que había de más verda­
dero en su indiscutible intimidad.

Está ordenado en él como el poso dramático 
del artista. En la plazuela silenciosa de su efigie, 
Rosales quiso que se aclarase todo su misterio 
caudal. \Qué difícil resumir de golpe, impresio­
nantemente, todo aquello que en realidad consti­
tuye nuestro fundamento] \Y qué modestia en' 
contramos por debajo de su fenomenal elegan­
cia, cuando nos las habernos con una verdad he­
cha recato o con un recato personalismo y clis- 
tinguido, fluyendo exhaustivamente hasta entre­
gársenos como una verdad!' Parece que Rosales. 
hubiera querido eternizar la densidad de su so­
siego. No hay pudor, no hay reserva en esta 
obra, aunque al mismo tiempo se cuaje como en 
un pudor y en un recato trascendentales. Cuan­
do llevamos algún tiempo contemplándolo, como 
en todas las obras maestras, su silencio se hocé 
música. Y  el planteamiento de la creación tiene 
algo de himno, que en este caso concreto cele­
bra una personalidad tan altiva*como honesta, 
tan luminosa como dueña de una sombra viva, 
impresionante, cuya frescura nos llega al cora­
zón.
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Probablemente el ”Autorretrato55 de Rosales 

constituye uno de nuestros predilectos en el pla­

no contemporáneo. Si la expresión no fuera de­

masiado literaria, yo diría que tiene algo de ge­

mido, de gemido inmenso, que nunca, sin em­

bargo, se emitió. Por todo, la obra que ha figu­

rado recientemente en la 5:Exposición Isabelina” 
de los Amigos del Arte merece recordarse. A pe­
sar de que en un rincón, entre tantas de Rosales, 
habrá pasado sin pena ni gloria para todos los 
que creen que la pintura es un martillazo espec­
tacular. En vez de esta condensación noble y 
sencilla de arrebato y amor.
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M U S I C A

Cada autor y su obra en su época
y en su ambiente

X L I X

P or R afael B enedito

musical tan maravillosa, que con fuerza pro­
pia flotaron sin nunca naufragar sobre las 
aguas turbulentas y agitadas de*una vida do­
méstica y social extraña y hasta paradóji­
ca. A todo se sobreponía la musicalidad, la 
vocación irresistible de este gran composi­
to r, cuyo sentido de la belleza y 'su  íntima y 
profunda emoción se patentizan constante­
mente en tantas y tantas melodías, siempre 
inspiradas en el sentir de su pueblo, que él, 
tan profunda y certeramente, sabía captar, 
como en la rítmica que les daba forma y vi

I I para comentar y enjuiciar 
la obra de un músico hubié­
ramos de tener en cuenta su 

biografía, al ocuparnos de la de Alejandro 
Borodín nos veríamos sorprendidos y per­
plejos y, aún m ás; desconcertados, por la 
mezcla y diversidad de los episodios y datos 
de que está repleta. Cuando los examine­
mos, aunque muy a la ligera, llegaremos por 
fuerza a una conclusión, aunque esquemáti­
ca, justa y precisa: Borodín poseía un alma 
de artista tan auténtica y una organización
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da y en la armonía que las envolvía siem 
pre en un ambiente expresivo y justo que 
las caracterizaba.

Alejandro Borodín descendía por línea pa­
terna de una familia, más que aristocráti­
ca, principesca: de los Imeretinsky, últimos 
reyes de Imeretia. En este aspecto heredó, 
pues, el gusto aristocráticamente depurado 
que, sea cual fuere la situación que describe 
musicalmente, siempre campea en su obra. 
L a exquisita ternura, la poética sensación y 
un penetrante encanto, que son cualidades pa­
tentes en buena parte de sus producciones, 
asi como la fuerza y la energía, el dinamis­
mo irresistible y arrebatador de muchos de 
los fragmentos de sus obras, dependen prin­
cipalmente de su propio temperamento de 
artista original, personalísimo en su inspira­
ción, siempre sorprendente y siempre emo­
tiva.

Hemos mencionado la extrañeza paradó­
jica de su vida. Para explicar este concep­
to que nos merece, citaremos algunos ras­
gos de ella. A Borodín le vemos ejerciendo 
el cargo de médico militar y más tarde el de 
profesor de Química en la Academia de Me­
dicina y Cirugía de San Petersburgo, activi­
dades bien alejadas, por cierto, del arte. Le  
sabemos, también, hombre de amplio y ge­
neroso corazón, sensible a toda desgracia y 
dolor ajeno y prácticamente protector de. 
caídos morales o materiales ; hombre sensi­
ble y bueno, en fin, con un ilimitado y cris­
tiano amor al prójimo, por el que se sacrifi­
caba en forma constante, que podríamos lla­
mar evangélica, al extremo de que cuando 
en su propia casa, e iluminado interiormen­
te por las sutiles y misteriosas llamadas de 
su inspiración musical, no osaba acercarse  
al piano para ver plasmadas en sonidos rea­
les sus ideas, por el temor de interrumpir el 
sueño de algún pariente o amigo acogido en 
su hogar. Añádanse a estas virtudes senti­
mentales el sordo sufrimiento y la perenne

paciencia con que lo conllevaba, que le pro­
ducía una larga y penosa enfermedad de su 
compañera, de su esposa, aquejada de asma, 
y a la que cuidaba amorosamente, pasando 
largas y largas noches sin dormir, y las in­
comodidades y falta de tranquilidad produ­
cidas por el natural desorden doméstico que 
este conjunto de detalles producía, y que le 
permitía apenas dedicar el tiempo necesario 
para lo que, aparte su profesionalismo cien­
tífico, constituía la entraña honda y profun­
da de sus aficiones y de su vocación : la Mú­
sica.

¿ Cómo pudo Borodín encontrar el tiem­
po, el reposo, la tranquilidad espiritual, el 
necesario recogimiento indispensable para la 
producción artística? Acaso se deba a esto 
la relativa escasez de obras legadas a la pos­
teridad por este genial músico.

Sin embargo, era tanta su vocación, tan 
imperiosas sus exigencias espirituales, sus 
íntimossanhelos por dar forma real a sus sen­
timientos que, sobreponiéndose a todo, aún 
pudo escribir páginas inolvidables que, por 
su inspiración, por su maestría y, sobre to­
do, por su emoción y por su belleza, han 
conmovido, admirado y emocionado, y se­
guirán .haciéndolo, las sensibilidades de pú­
blicos de todos los países, de todas las lati­
tudes, sean cuales fueren las modas estéticas 
y los gustos artísticos de éstos. La razón es 
bien sencilla: el Arte, en todas sus manifes­
taciones, y muy especialmente la Música, 
cautiva, admira, enternece, asombra o exal­
ta cuando posee ese elemento de orden ine­
fable cuyo secreto sólo pertenec a lo divi­
no, y que elige para manifestarse a algunos 
seres privilegiados, que es la emoción. La  
música de Borodín es, ante todo, emoción y 
sentimiento y, además, se completa con la 
inspiración, con un gusto depurado en la se­
lección de temas, con un ingenio sutil, cu­
yas resultantes pueden sintetizarse en una 
armonía bella, clara y siempre o rig in al; en
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ana rítmica atrayente y cautivadora y en una 
penetrante belleza.

No se limitó Borodín a escribir pequeños 
ensayos, entre los que figuran deliciosas mi­
niaturas para piano. Sus ambiciones musica­
les tenían más vuelo y así — ignoramos por 
qué milagro podía disponer del tiempo y la 
concentración necesarios para darles forma, 
teniendo en cuenta la peculiaridad de su vi­
da, que a grandes rasgos hemos expuesto— , 
nos legó dos hermosas sinfonías para gran 
orquesta; bellísimas y delicadas obras de 
música de cámara ; su famoso y emocionan­
te poema sinfónico E n  la.s estepas del Asia 
Central, y una ópera: El Principe Ig o r, que 
dejó inacabada, principalmente en cuanto a 
su instrumentación. Su inseparable amigo, 
compañero y admirador Rimsky-Korsalcoff, 
del grupo de los «Cinco», y también un mú­
sico más joven, Glasunof, fueron los encar­

gados de terminarla c instrumentarla, g ra­
cias a cuyo rasgo loable el acervo musical 
cuenta con una joya artística digna de todo 
elogio y de pasar a la posteridad, como así 
ha ocurrido, pues E l Príncipe Ig o r  cuenta 
en el repertorio de lo más escogido de la 
producción mundial de este género. Muchos 
son los fragmentos geniales de esta m ag­
nífica ópera, pero dos de ellos sobresalen in­
gentemente : el «coro de aldeanos», que ex­
presan los temores ante la llegada del feroz 
invasor de sus tierras amadas, con acentos 
de infinita y desolada tristeza, y las famosas 
«danzas guerreras», de un arrebatador y 
desbordante dinamismo que enardece a los 
públicos, no solamente por sus ideas musi­
cales de gran belleza, sino también por el 
magnífico desarrollo de éstas ; todo ello feab  
zado por la instrumentación d® Rim sky-Kor- 
sakoff.
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C O N C U R S O
En esta Sección de Cuestionarios pretendemos despertar el interés de nuestras lec­

toras para resolver una serie de preguntas relacionadas con los más diversos temas 
y siempre de interés para su formación moral y cultural.

En el Concurso pueden tomar parte todas las lectoras.
Las bases serán las siguientes:
1) Las preguntas vendrán seguidas de las contestaciones, y no podrán exceder 

de ocho líneas, en letra perfectamente legible.

2) Vendrán dirigidas a la Regiduría Central de Cultura, delegación Nacional 
de la S. F . (Almagro, 36, Madrid), firmadas con nombre y dos apellidos, locad y 
domicilio de quien las envía, indicando si es o no afiliada.

3) Vendrán dentro de la primera quincena del mes siguiente al de la publicnción 
del Cuestionario correspondiente.

4) Mensualmente se repartirán dos premios, consistentes en libros, entre las que 
mejor contesten al Cuestionario.

5) Los nombres de las dos lectoras premiadas se publicarán mensualmente en 
CONSIGNA, indicando el premio que les ha correspondido, el cual les será enviado 
por correo a su domicilio.

CUESTIONARIO

1. ° ¿Qué día celebra la Iglesia la Natividad 
de la Virgen?

2. ° ¿Quién instituyó el canto «gregoriano»?
3. ° ¿En qué fecha llegó a Sanlúcar, Elcano, 

con el resto de la expedición de Magallanes, des­
pués de dar la vuelta al mundo?

4. ° ¿De qué fecha data la fiesta de la Exal­
tación de la Santa Cruz y cuál fué su origen?

5. ° ¿En qué fecha fundó Onésimo Redondo

las Juntas Castellanas de Actuación Hispánica?
6. ° ¿Cuál es la figura central del Cantar de 

los Cantares, de Salomón?
7. ° ¿Qué monarca árabe de España recibió 

el apoyo de Zogoihi?
8. ° ¿Quién fué el último rey de Portugal?
9. ° ¿Qué es un barbarismo?
10. ¿Con qüé velocidad se propaga en el aire 

el sonido?
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CONTESTACIONES AL CONCURSO DEL MES DE JULIO

1. a A las observancias rituales que emplea la 5.a San Juan de la Cniz.
Iglesia en la liturgia. 6.a A André Marie Ampere.

2. a El Vaticano, que se reunió el 8 de di 7>a 65, po7 y 407 gramos diarios.

ciembre de 1869. 8.a De la tifoidea.
3. a En 410. _ y
4. a Porque los que iban a ellas llevaban una " 01  ̂ ancaster.

cruz roja en su vestido. 18. San Cipriano.

■t

jjí

1 ;
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ORIENTACION PEDAGOGICA

La educación como obra de arte
P or F rancisca B ohigas

SALUDO

OS encontramos frente a un 
nuevo curso 1951-1952. D es­
de estas columnas saludamos 

al M agisterio Nacional y privado, deseando 
a todos los educadores luces suficientes para 
acertar en la dirección educativa que tienen 
encomendada.

H oy vamos a comenzar nuestra tarea re­
cordando los trabajos preliminares que en 
toda Escuela deben acom eterse.

a) Celebrar el comienzo del curso acu­
diendo a la Parroquia para oír una Santa 
Misa, pidiendo luces al Espíritu Santo, con­
form e está ordenado.

b) D ar la mayor solemnidad al acto de 
recibir a las niñas que acuden a la escuda  
por primera vez.

Este acto, en el cual los padres transfie­
ren parte de su autoridad a la maestra, pa­
ra que haga las veces de los padres en la mi­
sión educadora, es de tal importancia que de­
bería hacerse de modo que los padres se en­
terasen bien de lo que significa. E l niño, o 
niña, se transforma en escolar; es decir, asu­
me esta m isión: la de educarse. Y  en virtud 
de este acto de ingreso en la Escuela, se ha­
ce cooperador, juntamente con el m aestro,
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de la tarea. educa!raa que va a cumplirse de 
manera sistemática cu la Escuela.

Los requisitos necesarios para ingresar u¡> 
deben retrasar el acto de admisión. Mientras 
los padres gestionen la documentación, la 
niña puede admitirse provisionalmente.

P R U E B A  D E  IN G R ESO

E n cuanto a las escolares que ya iugresa- 
ron anteriorm en!c interesa que también sean 
sometidas a una prueba de ingreso que se 
pondrá en relación con la prueba final del 
curso anterior. P or este ejercicio la maestra 
podrá apreciar el grado de m adures real, 
conseguido por la acción educativa escolar 
del curso anterior. Las pruebas deben archi­
varse :

c) Es de gran eficacia, que las niñas al 
presentarse por primera ves en la Escuela 
pasen por una sencilla prueba, que podrá ser 
oral, escrita, práctica; dependerá de la .edad 
de la niña y del criterio de la m aestra; pero  
en ella la maestra o directora de grupo que­
dará informada del grado de evolución m en­
tal en que se encuentra la nueva escolar y 
de su saber asistemático, ya que ambos le 
permitirán situarla acertadamente en el lu­
gar de la clase que m ejor se adapte a sus 
condiciones personales.

Con estos datos y los que facilite la ma­
dre se llenará la ficha de ingreso que toda 
escuela debe conservar mientras dure la es­
colaridad de la niña. - •

La cuestión económica no debe motivar 
la ausencia de la ficha en el archivo: con 
media cuartilla puede suplirse, caso de no 
tener posibilidades para adquirirla. Puede in­
teresarse al Ayuntamiento para que facilite 
cartulina, y hacerlas la propia maestra, si 
se trata de una Escuela rural. Las niñas ma­
yores pueden escribirlas, constituyendo un 
buen ejercicio de caligrafía que se archivará 
definitivamente en la Escuela. Los Grupos 
escolares tienen mayores posibilidades y ha­
brán de ser m enores los obstáculos para te­
ner el fichero de escolares.

d) E l pro grama, modificado con las ob­
servaciones que se experim entaran el curso 2

anterior y aprobado por la inspectora de la
Zona a que pertenezca la Escuela, se tendrá 
preparado, para l .°  de octubre.

Aconsejam os que se hagan asignaciones 
trimestrales, y de cada trimestre puede ha­
cerse una subdivisión en asignaciones m en­
suales. E s de gran eficacia determ inar el co­
metido concreto que coresponde a un perío­
do de tiempo, que puede ser el m es. Si las 
maestras ensayaran la división del trabajo en 
relación con períodos de tiempo determina­
dos, observarían un m ayor rendimiento en el 
trabajo escolar.

E s muy interesante determ inar también la 
prueba que se aplicará a las alumnas para 
valorar la eficacia del trabajo mensual.

e) S e procurará que todas las niñas ten­
gan el uniform e elegido y el material esco­
lar personal m ínim o: un cuaderno, un lápiz \
y libros para leer; u n  trozo de tela, aguja, ;
hilo y dedal. \

La habilidad de la maestra y el plan de 
trabajo que haya elaborado durante el m es 
de septiem bre, siempre de acuerdo con su 
inspectora de Enseñanza Primaria, tendrá 
los elementos materiales mínimos para co- 
meitzar. {

*Í¡S¡ÍIK:,.

Para, detalles y suscripciones dirigirse a las D elegaciones Provin

cíales de la Sección Fem enina de cada provincia respectiva.
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BIBLIOGRAFIA

Javierre, José María: Pío X.— Juan Flors, Edi­
tor. Barcelona, 324 págs.; 60 ptas. Encuader­
nado.

Las vidas de santos modernos tienen la venta­
ja de que un conocimiento mucho más comple­
to y detallado del ambiente histórico en que .vi­
vieron, permite presentarlos con un perfil enér­
gico y preciso, sin fantasías basadas en los da­
tos de archivo. Esto es lo que nos presenta este 
libro, que tiene licencia eclesiástica. (Ecclesia.)

Priestley, J. B.: Londres los separa.—-Colec­
ción «Ancora y Delfín». Editorial: Destino. 
Barcelona, 1951, 391 págs.

Rose y Edward se encuentran en el parque y 
luego en la montaña; se enamoran; se alejan; 
ella se ha ido a Londres; él la busca angustio­
samente sobre aquella selva de hierro y cemen­
to. Y cuando todo parece más embrollado, el 
autor se compadece al fin de sus pequeños fan­
tasmas y les da, al fin, con el reencuentro, la 
felicidad. Muy bien traducida, es una novela 
limpia, amena y chispeante. (Ecclesia.)

Goudge, Elisabeth: La capilla de San Miguel.—- 
Editorial Exito. Barcelona, 1951, 378 páginas; 
45 ptas.

Una linda novela inspirada en una antigua 
leyenda inglesa. Alrededor de una gentil pareja

de enamorados se mueven gentes amables sobre 
un fondo pintoresco de típicas costumbres, des­
critas con singular encanto. Para jóvenes con 
criterio. (B. y D. V.)

Saint-Clair, Simone: La herencia de Juan Mi­
seria.— Editorial Desclés de Brauwer. Bilbao, 
141 págs.; 10 ptas.

La familia de los «Misei'ia», oriundos de Nor- 
mandía, emigraron al Canadá. Los hijos, antes 
de separarse, hicieron fundir sendas medallas 
para que pudieran reconocerse sus descendien­
tes. Juan, el protagonista, cumpliendo la última 
voluntad de su padre, marcha en busca de sus 
parientes. Gustará especialmente a muchachos 
de doce a catorce años. (B. y D. V.)

Cola Alberich, Julio: Escenas y costumbres 
marroquíes.—Jnst. de Est. Africanos. Consejo 
Superior de I. Científicas. Madrid, 1951, 2 1 0  

páginas; 30 ptas.

Sin excederse en los detalles ni omitir aqué­
llos que, aunque secundarios, contribuyeron a 
la ambientación del lector, Julio Cola, que ha 
vivido seis años en Marruecos, describe las fies­
tas, ceremonias religiosas y sociales, danzas, de­
portes, etc., del pueblo marroquí, impregnadas 
todas ellas de profundo espíritu religioso. Libro 
interesante y ameno. (B. y D. V.)
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Brion, Marcel: Teodorico. Un conductor de 
multitudes.—Editorial Iberia. Barcelona. 351 
páginas; 40 ptas.

Biografía del rey godo Teodorico, atendiendo 
más a los hechos de su vida externa u oficial, 
que a la íntima y psicológica; su idea dominan­
te: la constitución de un imperio europeo-ger­
mánico, es recogida aquí por el autor con una 
tan marcada simpatía por el rey, que llega a dis­
culpar sus yerros, admirar su raza e incluso 
su religión arriana. La obra tiene cierta ame­
nidad e interés científico, acrecentado por tra­
tarse de una figura de la que es muy escasa la 
biografía en español. (B. y D, V.)

Keeler, Harry Stephen: El misterio del ladrón 
violinista.— Ins. Editorial Reus. Madrid, 1951, 
486 págs.; 28 ptas.

Novela de misterio, género escogido por este 
popular escritor para sus innumerables obras, 
que se diferencian de las policíacas por la su­
presión del crimen. Para lectores mayores. (B. 
y D. V.)

Velasco, María Isabel: Maite.— Editorial Es- 
celicer (Biblioteca de Lecturas Ejemplares). 
Madrid, 143 págs.; 1 0  ptas.

Consta este tomito de una narración que reco­
ge las últimas impresiones de la vida de cole­
gio y entrada de la protagonista en el mundo, y 
de un pequeño cuento. Ambos, emotivos y de

agradable lectura, propia para niñas de doce a 
quince años. (B. y 1). Y.) ■

Maxario Coleto, María del Carmen: Isabel de 
Portugal, Emperatriz y Reina de España.—, 
Editorial Consejo. S. Investigaciones .Cientí­
ficas. 1951, 556 págs. 22 x 16, rústica; 80 
pesetas.

Cuando una mujer lia sido en determinado mo­
mento de la Historia esposa del monarca más 
grande de la tierra, y ha tenido una elegancia, 
una distinción y unos ojos «color avellana» co­
mo los de la emperatriz que retrató Tizziano, 
incita fácilmente plumas que canten sus elogios.

Pero no necesita de ellos Isabel de Portugal 
para cautivarnos, pues la realidad histórica la 
coloca a respetable altura, como mujer y como 
gobernante. Estudio realizado con gran cuidado 
y cariño. (ORBI.)

Bronte, Anne: Agües Grey.—.Editorial Molino. 
1951, 235 págs. 17 x 12, rústica; 10 ptas.

Agiles Grey es la hija de un clérigo protestan­
te del Norte de Inglaterra, cuya historia se na­
rra en esta obrita.

La autora logra, a nuestro juicio, la finalidad 
perseguida de adoctrinar con el ejemplo de una 
vida cristianamente entendida, como la de la 
protagonista. Y  lo logra, dándole al relato una 
amenidad que hace grata la lectura de esta obra. 
Moralmente no hay ningún reparo que oponerle 
y puede figurar en cualquier biblioteca. (ORBI.)

:
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HERMANDAD DE LA CIUDAD Y ÉL CAMPO

Utilidad de las enseñanzas apícolas

ON frecuencia he oído a algu­
nos, en discusiones pura­
m ente doctrinales, negar la 

eficiencia real de los breves cursillos de api­
cultura que organizan diversas entidades o 
centros o ficia les, y también he visto dudar a 
presuntos alum nos si asistir o no a ellos, por 
la desconfianza de frnto com pensador del 
desplazam iento, gastos y esfuerzo mental 
que supone.

Cierto, cicrtísimo. que la apicultura corno 
ciencia integra una cantidad tal de conoci­
m ientos de muy diversa índole, tan dispares, 
difíciles de captar en toda su am plitud, que 
para poder considerarse m edianam ente ins­
truido no basta ni con mucho las sem anas 
de un" cursillo, por ser necesario, para lle­
gar a asim ilarlos bien, no sólo  un buena pre­
paración de otras ciencias, sino m eses, me-

P or María E stremera de Cabezas

■jor dichos añ os } de paciente y concienzudo 
estudio.

Y no digam os nada si se tiene en cuenta 
los m uchos m isterios que aún encierra la 
colm ena hasta para los m ás capacitados in­
vestigadores en la m ateria.

Pero  7mnios a reflex ion ar un poco y p o ­
ner cada cosa en su sitio.
. En tales cursillo ni se trata, ni se sueña en 

form ar científicos capaces de acom eter ob ­
servaciones y realizar descubrim ientos. L a  
pretensión, tanto de quienes los organizan  
com o de cuantos asum im os el no liviano p e ­
so de su realización, es m ucho más m odes­
ta, pero tam bién m ás práctica. Tendem os, 
nos proponem os tan sólo  lograr que la ex­
plotación de nuestros colm enares se realice  
con un m ayor acierto, recog ien do y ponien­
do en práctica m étodos m odern os, ideados  
después de no pocas vigilias  31 fracasos por
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quienes tenían p repa ra c; a i¡ y metilos para 
hacerlo, y que, después de !’ien com p roba­
dos en la practica, se lian susto aceptadas  
por iodos por consumir a las abejas y a! 
colm en ero.

La ciencia apícola es la base, se ha fo rm a­
do en centurias y milenios, no ha llegado

aún a poner un punto final, sígate su m ar­
cha siem pre pro grasando  31 q'ucda m ucho ca­
mino por andar. P ero sobre esta base, ya su­
ficiente por solideo y amplitud para susten­
tar ulna edificación, existe una práctica, un 
arte manual de m anejar colm enas y, preci­
sam ente, es lo que le importa adquirir a 
quienes pretendan obtener de esta■ pequeña  
industria rural una ayuda económ ica o un 
m edio tota! de vida, pútes da para ello.

L a  práctica apícola es factible enseñarla 
y aprenderla en un período muy corto . de 
tiem po, v a darla a conocer tienden, y lo 
están logrando, los cursillos,

p Es útil som eterse y esforzarse en tal es­
tudio f  Si se m edita un m om en to , se respon­
derá rotundam ente: sí.

N*o existe arte u oficio que no requiera, 
sim plem ente para poderlo practicar, un 
adiestram iento manual, con la intervención  
voluntaria y atenta del aprendiz. M ucho más 
que cualquier o tro , la apicultura, por ser p re­
ciso m aueiar un animal fiero, y, aunque f e -  
queñito, absolutam ente indom able.

E l colm enero no es tan soto el propietario

de leis c<i]as donde se al(>iou sus abejas  y, por 
ende, t a m b i é n  el dueño de tales poitlaciones ; 

es. ilcbc ser poro obtener pingítes b en efic ios, 
el cooperador cu el desenvolvim iento de lo 
da la labor, encauzando, sin la pretcnsión  
de regir en t-odos los m om en tos , cada paso 
de sus dóciles operarías.

A ’ o conduce la campana minuto a minuto, 
m etro a m etro, com o si llevara el volante de 
un au tom ói’il; es más bien el je fe  del taller 
donde se pone y m antiene siem pre a punto 
el m otor - para que carbure bien, rinda su 
máxima fuerza y s\iiba las cuestas sin re ca­
lentam iento perjudicial.

La base para hacer eficiente tal coop era ­
ción es adiestrar las m anos para, las pocas 
veces que debe tocar las colm enas, no per­
turbar el orden y el ritmo de su existencia  
laboriosa  v proced er  con claro y m editado  
raciocinio para hacer cuanto sea útil, ni más, 
ni m enos.

E l conocim iento del instinto y reacciones  
de las abejas es la base para llevar acerta­
dam ente un colm enar. Sentar tal prem isa 
no es una novedad de los tiem pos actuales,

cu que ya vam os sabiendo con precisión y 
sin errores los m ás sutiles detalles de la ana­
tomía  y  del carácter de estos- anim alitos;  por  
el contrario, desde siem pre ha sido regla  
normativa de los .colm en eros y la sabiduría 
popular, condensad-a en nuestro rico re fra ­
nero, ya lo había expuesto a s í :  CUIDA
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77 y A m u  AS SIN T O R C E R  Sl'S  (.7),V- 
77 'MU RUS, Y YURAS TUS LO LM UNAS 
EN LAS CUM BRE S.

Mi propósito , al llenar estas cuartillas, es 
llenar al convencim iento de cuantos quieran 
y Ns convenga asistir a uno de tales cursi­
llos, el convencim iento fundam ental de ser 
de ellos de quienes depende sacar opim os 
frutos de los días invertidos  31 del esfuerzo  
realizado. O jos bien abiertos para captar los 
múltiples detalles de cuanto se les muestra 
cada vea que se airea un panal o se  las detie­
ne. haciéndoles observar el rápido m ovim ien­
to de entrada y salida por una piquera. M en­
te dispuesta a razonar con claridad y m em o­
ria para retener y perpetuar en la im agina­
ción los d iversos detalles dados a conocer  
por el p ro fe so r .

L os  tres cursillos celebrados en Cif-uentes, 
en el Coto Apícola ;■ Provincial de la H erm an­
dad de la Ciudad y el Campo, de la Sección  
Fem enina, con la poderosa  _y entusiasta ayu­
da, m aterial y m oral, de la Cámara Oficial 
Sindical A graria de Güiad alujar a , que se ha 
propu esto , y conseguirá en breve tiem po, ele­
var el nivel de los cam pos alcarreños en pro­
ducción, facilidad y alegría de vida, elevación  
m aterial y m oral, en fin, de sus habitantes, 
me han convencido de los buenos resultados 
que se obtienen al difundir enseñanzas de 
pequóña's industrias rurales a grupos con

preparación cficien'te, e n t e n d i e n d o  siem pre 
que tal preparación supone, com o prim er 
factor, el deseo profundo  3" decidido, en to­
dos y cada uno de los alumnos, de capaci­
tarse para un trabajo al cual han de entre­
garse al volver a su hogar con ánimo deci­
dido y sin desfallecim ien to, al par que tam­
bién sin egoísm o alguno  y con el propósito  
noble  y  orgulloso de poder echar una mani­
la de oportuno auxilio a cualquiera de sus 
convecinos.

E stos cursillos, repito, van distribuyendo 
sem illa que ya comienza su lenta germ ina­
ción de fuerte ra igam bre, gracias, en primer 
térm ino, al cuidado y sabia elección de los 
lim itados alumnos.

E l pasado año concurrieron, juntamente 
con chicas de la H erm andad, a las enseñan­
zas, M aestras y M aestros N acionales ele la 
provincia. ¡Con cuánta satisfacción hem os  
oído, en el q\ue acaba de' terminar, a algunas 
decir, cuando se les llam aba 'especialmente la 
atención sobre cualquier detalle : ” ¡E sto  nos 
lo. dijo la M aestra del pueblo un día que fui­
m os de pasco al colm enar de fu lan o ]"  Se 
seleccionan los alumnos, pero se admiten, 
con amplia liberalidad, de distinta localidad  
y aun provincias.

H e aquí la planta del p rogreso  ya enga­
lanándose con hojas y f lo r e s , de donde gra­
narán fru tos valorables en el m ercado.

Calendario del apicultor
0  C T U B R E

En los prim eros días de este m es o a lo 
más en los últimos, si se trata de localidad  
de clima, muy benigno, deben  quedar coloca- 
de s en invernada las colm enas, que ya en el

m es anterior se limpiaron bien y equilibra­
ron de población  y provisiones.

Aro obstante realizar aún continuos vue­
los las abejas durante los días claros, no se
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¡niedc contar  yo con recolección' a lguna :  los 
provis iones  que se vieron en s ep t i em bre  no 
hoy que suponer los  aumentadas .

Paro invernar en condiciones de resistir 
bien los fríos  v alcanzar la prinrarcra con p o ­
blación suficiente a iniciar entonces un rá­
pido desarro llo , necesita quedar la colm ena  
con el nido de cría com pleto de panal y to­
dos ellos ocupados por a b e ja s : cinco entera­
m ente llenos de miel, y en los restan tes, ca­
s i  la mitad superior ocupada por celdac re­
p letas y o per culadas.

Es mucho más económico y de mejores 
resultados dejar provisión abundante de die­
ciséis a veinte kilos, que verse obligando a 
alimentar en la campaña siguiente.

L as piqueras deben reducirse a una an­
chura de dos a tres centím etros y dar a la 
colmena una ligera inclinación de atrás ade­
lante para im pedir que la Huida pueda pene­
trar por la piquera y, al propio tiem po, fa ­
cilitar salga por ella al exterior la humedad 
de condensación del interior.

Í m s  l a p a s ,  t a n t o  i n t e r i o r  c o m o  l a  m i n a r í a  

t e j a d i l l o ,  e n c a j a r a n  p e r f e c t a m e n t e .  D a  m u y  

b\uc¡¡ r e s u l t a d o  a b r i g a r  l a s  c o l m e n a s  p o n i e n ­

do entre las dos tapas unas ho jas de p erió­
dico bien asentado y unido qu e , p or  su poca  
conductibilidad, form a un aislam iento y  
m antiene el calor'd e  litro de la colm ena..

D eben repasarse cuidadosam ente con ma­
silla o escayola todas las uniones de los dis­
tintos elem entos de la colm ena para im pedir 
escapes de aire caliente y entrada de agua en 
las persistentes lluvias invernal e s .

L os  panales vacíos deben  conservarse cui­
dadosam ente  —son el verdadero 'capital del 
colm enar—  al abrigo de ratones y polilla. Si 
se em plean  colm enas vertica les, lo m ejor  es 
guardarlos en las m ism as alzas, apiladas'en  
una habitación, donde no haya hum edad, y  

colocadas en una m esa o banquillo so b re  la 
que ajusten perfectam en te, cerrando la últi­
ma con un tablero o tapa de com en a, y azu­
frarlos pata evitar la polilla.
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INDUSTRIAS RURALES
MES DE SEPTIEMBRE

CALENDARIO AVICOLA

La muda se generaliza y la puesta se reduce, 
continuando la de las pollas tempranas.

CALENDARIO CUNICOLA

La muda se generaliza. Los mismos cuidados 
que en él mes anterior.

Alimentación.— Igual que en el mes de agos­
to, sin olvidar las materias grasas .para ayudar 
a la muda.

La limpieza hay que cuidarla mucho, porque 
con las primeras lluvias se desarrollan muchos 
gérmenes.

Se observará a los animales de pelo, para pro­
ceder a su depilado.

CALENDARIO SERICICOLA

Encaja en el grupo de Alicante, Almería, Ba­
leares, Cádiz, Castellón, Córdoba, Murcia, Te­
nerife, Sevilla, Valencia, Badajoz, Cáceres, Gra­

nada, Jaén, Málaga, Albacete y Barcelona.

En este mes dehe continuar el descanso y las 
atenciones a los viveros.

Encaja en el grupo de Ciudad Real, Toledo y 
Madrid.

Deben injertarse las moreras en los viveros de 
un año que estén en condiciones.

Encaja en el grupo de Avila, Gerona, Huesca, 
Lérida, Tarragona, Teruel y Záragoza.

Mes de descanso, sin abandonar las atencio­
nes a los viveros. Deben injertarse las moreras 
en los viveros de un año que estén en condicio­
nes.
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CIENCIAS NATURALES

El fósforo en las plantas

j L fósforo de los seres vivos tie- ■ 
I ne su primera procedencia casi 
1 exclusivamente de la fosforita 

y apatito que se encuentran en las rocas erup­
tivas en pequeña cantidad, pero muy difundido. 
Este mineral es prácticamente insoluble en agua, 
por lo que no puede ser tomado directamente 
por las plantas. Por ello necesita una previa des­
composición y transformación en otras sales más 
solubles. Esta transformación se hace por la ac­
ción de ácidos que atacan al fosfato tricoideo 
clorado y fluorado y lo transforman en mono- 
fosfato y bifosfato, mucho más solubles, y que 
pueden, por lo tanto, penetrar en las plantas o 
bien formar sales potásicas y sódicas con el áci­
do fosfórico, también solubles y asimilables.

Aunque la primera procedencia sea el apatito 
de las rocas eruptivas, en la actualidad, natural­
mente, gran, parte del fósforo que toman las plan­
tas procede del de otros seres vivos, plaiitas 
muertas, residuos de animales, etc., que tras pre­
via mineralización vuelve a ser incorporado al 
ciclo vital.

Aunque un poco distinto de lo que ocurre en

P or Emilio Anadón

las plantas terrestres, se ve muy claro este ci­
clo del ácido fosfórico en las aguas marinas su­
perficiales. Su riqueza en fosfatos sufre consi­
derables variaciones debidas las disminuciones 
al aprovechamiento y absorción de ellos por las 
plantas microscópicas, que constituyen el planc­
ton, en cuanto la temperatura consiente su des­
arrollo, y los aumentos, a la descomposición y  
mineralización de ellas cuando mueren en enor­
mes cantidades animales y plantas en otras épo­
cas del año.

La asimilación del fósforo por las plantas es 
muy sencilla, No se encuentra nunca en otra 
combinación distinta al ácido fosfórico, por lo 
que una vez que sus sales penetran en la planta, 
lo ünico que hacen es descomponerse y el áci­
do liberado se combina entonces con las sustan­
cias orgánicas casi siempre por ”esterificación 
es decir, uniéndose con alcoholes. Por ello, el 
fósforo se mineraliza rápidamente a la muerte 
del organismo, pues sus cambios son de poca 
importancia en realidad.

La consecuencia de ello es que el fósforo siem­
pre se une a los restantes elementos a través de
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oxígenos y nunca lo hace directamente al car­
bono.

Ahora bien, a. pesar de la uniformidad de sus 
modos de combinación, el ácido fosfórico es una 
de las sustancias más importantes para la vida, 
y a medida- ejiíe transcurre el tiempo se va apre­
ciando esto con mayor claridad, pues cada vez 
se van descubriendo más compuestos en los se­
res vivos en cuya composición interviene, com­
puestos muchas veces que realizan las reaccio­
nes vitales más importantes. No sólo esto, sino 
que se puede asegurar que las principales reac­
ciones de la materia viva no podrían verificarse 
sin su intervención. Así interviene en los fenó­
menos respiratorios, en la formación de grasas 
y su transporte, en la formación de hidratos de 
carbono, etc., etc. '

Para que se verifiquen estas reacciones, exis­
ten en las plantas y en todos los .seres vivos en 
general, pues en todos tiene una importancia se­
mejante este elemento, una infinidad de fermen­
tos llamados en general ”fosfabosas’, que verifi­
can las variadas y constantes uniones y separa­
ciones del ácido fosfórico con las restantes sus­

tancias, Pasaremos una revista muy somera a los 
compuestos y reacciones más importantes en que 
interviene el ácido fosfórico.

Quizá los compuestos más interesantes de to­
a ­

dos sean los nucleoproteídos o proteínas del nú­
cleo de las células, aunque también se encuen­

tran en otras porciones de ellas no nucleares. 
Componentes esenciales de ellos son las nucleí­
nas, que contienen ácido fosfórico combinado 

con un azúcar y cuerpos semejantes al ácido 
úrico. Tales nucleoproteínas son las sustancias 
más enigmáticas de la vida y quizá sus princi­
pales sustentadores. Son sustancias, por así de­
cirlo, iguales a ellas mismas. El mecanismo que

utilizan para ello nos es totalmente desconocido, 
y ninguna de las hipótesis formuladas para ex­
plicarlo es satisfactoria. Bioquímicos y químicos 
quedan perplejos cuando se trata de explicar es­
ta formación. Pues bien, por si juera poca esta 
propiedad, tienen otra no menos desconcertan­
te e inexplicable. Metidas dentro de su núcleo 

celular rigen, además de autorreproducirse, to­
dos los cambios de forma, tamaño y fisiología 
del organiemo, tanto en el espacio como en el 
tiempo. Son, en una palabra, los constituyen­

tes de los genes”, de los que ya hablamos en 
otra ocasión, Es notable además que su composi­
ción, en contra de lo que podría suponerse, es re­
lativamente sencilla y bien conocida.

Otras sustancias importantísimas son muchos 

fermentos. En todos en los que entra a formar 

parte el ácido fosfórico, parece que éste se en­
cuentra en el ”grupo activo” y precisamente 
uniendo a éste con el ”portador” o grupo inac­
tivo. Muchos de los fermentos tienen el grupo 
activo formado por ácido fosfórico y una. vita­
mina, como algunas esterasas que desdoblan los 
ácidos grasos y algunos fermentos respiratorios.

Forman parte también de las lecilinas y en ge­

neral de los llamados jos futidos, sustancias pa­
recidas a las grasas, y que modernamente se su­
ponen necesarias para su formación y transporte.

Finalmente, desempeñan un papel importantí­
simo en la formación de la sustancia orgánica y 
también en su destrucción. Efectivamente, en la 
cadena de reacciones que se verifican en la fun­
ción clorofílica, parece que el ácido fosfórico es 
indispensable y se combina y separa con rapidez 
y frecuencia con diversas sustancias, de tal ma­

nera que la cadena no sería posible sin él, En la 
respiración, tanto en presencia de oxígeno o ae­
robia, coirto la que se verifica sin el concurso
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de él o anaerobia (fermentación alcohólica r bu­
tírica, por e jem plo ). ¡a intervención del ótenlo 
fosfórico se encuentra mucho mejor estudiada. 
Se puede decir con bastante seguridad que la 
energía química más aprovechada, o mejor, di­
rectamente aprovechada del organismo es la que 
se produce al descomponerse compuestos fosfo­
rados que se forman en estas reacciones. El áci­
do fosfórico se combina principalmente con los

azúcares ¡tara su destrucción, y con las sustan­
cias que se can produciendo más tarde a conse­
cuencia de ella. Esta unión parece unas veces 
necesaria para evitar descomposiciones anóma­
las, otras veces para activar la destrucción y 
otras para ” sostener”  los cuerpos durante ella.

En una palabra: se puede asegurar que el fós­
foro es una de las sustancias más activas e im­
portantes en los seres vivos.
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A C T U A L 1 D A D

U IEN  la hubiera visto, jinete  
en su hacanéa su dorosa} tras 
vertiginosa carrera, apenas 

escoltdda del prelado toledano y algún n o­
ble, presentarse ante los m uros del Alcázar 
de S egov ia  y exigir de sus vasallos am otina­
d os la entrega .inmediata y sin condiciones 
del castillo y la infantina que en m ala hora  
le s  confiara, creyéndolos léa les ..., no habría 
podido m enos de recordar las palabras de los 
P ro v erb io s : Quién hallará una m ujer
fu erte?  D e m ayor estim a es que todas las 
preciosidades traídas de le jos -y de los últi­
m os térm inos del m undo. En ella pone su 
confianza el corazón de su m arido, el cual 
de botín no tendrá n ecesidad . Ella le acarrea  
el bien, todos los días de su vida, y minea 
el m al. R evistióse de forta leza  y esrnorzó su 
brazo. E l esposo hará un papel brillante en

P or S osana P agliari de F eagueiro

las puertas, sentado entre los senadores del 
país. A bre su boca con sabios discursos v 
la ley de la bondad gobierna su lengua

D e este tem ple fué Isabel de Castilla, a 
la que p or  su relig iosidad apellidaron ” la Ca­
tólica'' .

Ea fortaleza de su alm a esplendió ya des­
de su triste niñez. H ija  de Juan I I  y de Isa ­
bel de Portugal, nació en el seno de una 
C orte minada, p or  costum bres licenciosas, 
intrigas y escándalos. En ella ” encanallába­
s e ” la bravura de los nobles puesta al servi­
cio de ruines pasiones. D esprestig iábase el 
clero en los cam pam entos, y su nocivo ejem ­
plo trascendía a la relajación  de la vida en 
hogares y conventos” .

H asta el padre de Iasbel, a quien no hicie­
ra fe liz  el nacim iento de la niña, lo anunció 
con tristes y escuetas p a labras : ” E ste ju e­
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ves próxim o pasado, ¡a reina doña Isabel, 
mi -muy cara y muy amada m ujer , eueáeseió  
de una in fa n ta ’.

N ació en M adrigal, el jueves  22 de abril 
de  1451, Ju eves Santo, Ju eves de Eucaristía, 
Ju eves de Redención .

P arece com o si el ciclo hubiera querido 
anunciar a esa Corte que la criatura a quien 
tan sin regocijo  recibían, sería redención de 
Castilla y unificadora de España, pese a la 
voluntad de sus prop ios vasallos.

D esde muy pequeña tuvo Isabel que s o ­
portar las afrentas de la fam ilia real, pero  
dotada de sin igual forta leza  supo sob rep o ­
nerse a todos estos inconvenientes.

N iños aún, los hijos de Isabel de P ortu ­
gal fueron  arrancados del lado de su madre 
dem ente y llevados a -vivir a la Corte de En­
rique IV , de costum bres harto licenciosas, 
casado con la reina luana.

En pocas palabras queda pintado el am ­
biente que hubo de respirar la joven  prin­
cesa : ” en lo político, un avispero de intri­
gas y un criadero de deslea ítadcs; en lo s o ­
cial, un baldón de ignom inia;  en lo- íntimo, 
un asco” .

Isabel no desconocía los s\ucesos d é la  C or­
te ; llegaban a ella p or  distintos m edios to­
dos los rum ores y las intrigas.

Su alma limpia y grande deb ió  sufrir, sin 
duda, lo indecible. Un sólo recurso le que­
d ab a : callar y luchar interior y exteriorm en- 
te contra tanta podre.

Así, su reg ocijo  fue inmenso al saber el 
triunfo de su herm ano A lfonso -sobre E nri­
que, triunfo que la libertaba de ese cautive­
rio. N o lardó en volver al lado de su madre 
loca, y aunque podem os pensar que su 7’idct 
allí no fue muy feliz, sin em bargo, la prin­
cesa recordará siem pre esos días pasados en 
el feudo m aterno, entre los mas felices de su 
triste juventud.

M ientras tanto, m enudeaban las intrigas 
tejidas en torno a su persona. L os  cortesa­

nos, autorizados por Enrique, pretendían ca­
sar -ventajosamente a Isabel. Mas ella , una 
y otra vez, dio pruebas de su forta leza , re­
husándose a tales uniones, para lo cual echó  
manó de ingen iosos recursos, y m áxim e 
cuando estos fallaban, con fiábase a la D ivi­
na Pro-videncia, siem pre pronta en su au­
xilio.

. I s / ,  cuando fue ofrecida cu m atrim onio a 
don P edro Girón, M aestre de Calatrava, pa­
só  Isab e l noches enteras de rodillas rog an ­
do al Señ or ” le pluguiese m atar a él o a ella 
por que este casam iento no tuviese e fe c to ” , 
ruego que escuchó el ciclo, pues, com o es 
sabido, m urió el M aestre a los tres días, en 
camino ya para las bodas.

P or  sí m ism a quiso eleg ir  de entre tantos 
pretendientes el que su inteligencia y cora­
zón. le señalaran com o m ás conveniente.

L a  elección recayó  sobre  Fernando de 
A ragón, de quien se dice era ” su presencia  
toda, rostro  y  cuerpo, de muy dispuesto g a ­
lán” .

L as bodas se celebraron  a disgusto de sn 
herm ano Enrique, quien n eg ó  el consenti­
m iento y trató en vano, repetidas veces, de 
dificultarlas y aún anularlas.

D esde este m om ento inicia Isab e l su as­
censión, rom piendo dificultades a diestra y 
siniestra. N o parece sino que este prim er 
triunfo es presag io  de todos los dem ás, y 
podem os decir con Brieva y S a lv atierra : 
”D ios suscitó a una m ujer para, que ■—tras 
tanta de gradación  y lástim a—  llevase a cabo  
cosas que, repartidas entre m uchos hom bres, 
sobrarían para a fam arlos” .

Pronto alcanzó Isabel el trono de Castilla. 
El  1 2  de diciem bre de  1474 fallecía Enri­
que IV ,  y el día 13, a los veintitrés años de 
edad, la princesa escuchaba, no sin em oción, 
el clam or del p u eb lo : ” / Castilla, Castilla 
por el rey don Fernando y la reina doña Isa ­
bel, reina propietaria destos re in o s!” .

Aunque en posesión  del tron o'de Castilla
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desde  1 1 7 1 ,  Jsain'i recién pudo sentirse se­
gura en él, cinco años más larde, cuando ter­
minada la guerra civil que desencadenara la 
pretensión al m ism o por Juana  la  B e l t r a n e -  

j a ,  ésta decid ió recluirse en un m onasterio. 
En este mismo, año de 1 4 7 9 ,  comienza su rei­
nado en A ragón , Fernando 11. Sólo enton­
ces puede decirse que los R eyes Católicos, 
en com pleta posesión  ya de sus derechos, 
em piezan a realizar la obra m agna que cons­
tituyó su feliz  reinado. En el transcurso de 
éste, Isab e l se muestra a cada paso mujer 
noble, rec ia , dotada de las m ás bellas virtu­
des, investida con la dignidad de unía reina 
y de una santa.

Sus trabajos por hacer de Castilla y luego  
de España toda nina patria grande y so b e ­
rana, fu eron  incesan tes. Su actividad se des­
p leg ó  por doquier. Siem pre bajo el signo de 
la Divina P rovidencia, Isab e l acom etía, cons­
ciente de su responsabilidad- ante D ios, co­
mo conductora de un pueblo, una tras otra, 
em presas que culminarían en la - unificación  
política, racial y espiritual de España.

Y así, en 1 4 8 1 ,  se crea la inquisición de 
Castilla, tribunal cuyo ob jeto  será velar p o r . 
la seguridad de los católicos y la unión espi­
ritual, y en 1 1 9 2 ,  año g lorioso  en la historia 
de España, se termina la unificación de la 
Península con el fin de la R econqu ista, es 
decir, la total expulsión de los m oros y ju­
díos.

L og rad a  de esta m anera la tan ansiada 
unidad, D ios prem ia los esfuerzos de los R e ­
yes dándoles tierras inmensas, herm osas y 
fecundas en el nuevo continente apenas des­
cubierto. No cesa entonces la in fatigable  
R eina.

T om a sobre sí las preocupaciones que le 
acarrea velar por sus nuevos súbditos los in­
dios. Su profundo cristianismo la lleva a sen-, 
tir que ellos son también h ijos de D ios, y su 
caridad desborda en 1 5 0 0  con la declaración  
de libertad a todos los indios de Am érica. '

A sí} más que com o reina y soberana, se 
m agnifica com a madre esperilnal de lodos  
sus súbditos, por quienes luchó denodada­
m ente durante treinta años, sin desm ayar, 
llegando al ocaso de su vida, triunfante p o r­
que ha cumplido am pliam ente su doble m i­
s ión : reina del h og ar que fundara con F er ­
nando y reina de España, cuya grandeza fr a ­
guara también en compañía de su esposo. La  
lucha ha sido larga y dura, ha debido, luchar 
contra sí y contra todos, contra la Corte y 
las Cortes, contra los países vecinos, contra 
los herejes.
' P ero  Isabel ha triunfado. Su triunfo se le 

refle ja  en el sem blante, en la apostura, en 
sus m odales, y así, los contem poráneos que 
pudieron verla cuando entró triunfalmente 
en Granada, dicen de ella ” es de elevada es­
tatura, un tanto gruesa y de agradable faz, 
tan devota, tan pía, tan dulce de condición, 
que se intentaría en vano ensalzar cual se 
m erecen tocias sus virtudes” .

L a  reina entraba con paso triunfal a Gra­
nada; su entrada significaba la celebración  
del triunfo más g ran d e: la expulsión total 
de los m oros. P ero esa reina que m arcaba  
con su paso la victoria de los gu erreros his­
pánicos, era ella también valiente luchadora  
y celebraba aquel día el triunfo popular y su 
propio triunfo.

H abía terminado de escalar aquella cima 
que tan arduam ente com enzara en 1171  ! lle­
gaba a la cumbre y desde ella contem plaba  
su reino íntimo y su reino de España, am ­
bos en paz, am bos dando gloria a D ios.

T oda su azarosa vida había sido una con­
tinua lucha; pero esa lucha, sobrellevada en 
el nom bre de D ios, tem pláronle el corazón  
y lo em cbellecieron  con virtudes.

D e éstas sobresa lió  siem pre, en todos s\us 
gestos, en todas sus acciones, la forta leza . 
E ra la m ujer fu erte del L ibro Santo, aque­
lla sin desm ayos ni claudicaciones, siem pre  
en procura de bienes para sus soasados, pa-
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nal de sabios discursos, mujer de tal firm c- 
cu de alma que no titubeara cu los más gran­
des peligros, ante peligros de muerte.

P or eso ante ella han exclam ado sus con­
tem poráneos : "T odos callem os ante la muy 
resplandeciente Diana, reina nuestra Isabel, 
casada, m adre, reina y tan grande, asentan­
do nuestros reales, ordenando nuestras ba­
tallas, nuestros cercos paran do; oyendo  
nuestras querellas; nuestros juicios form an­

d o ; inven tandil ves l ir es k pom pas hablando ; 
escuchando músicos, tareas m irando; ro ­
deando sus re in os , andando , andando, nun­
ca paran do; gram ática oyendo. ¡ Oh, cora- 
jan  de varón, vestido de h em bra! E jem p lo  
de todas las reinas, de todas las m uéjeres de­
chado  y  de todos los hom bres m ateria de le­
tra s ...” .

P or la Hispanidad. En el V centenario de 
los Reyes Católicos. Mayo 1951.

f
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PAJARITO
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fu- VL-e.-l.tU -ff-g_ ÛC V'-O ^(Aí-.^Yí.- Afi- |U5. y 4 Ut/t, -  y'ouv_I

(Margaritas)

EL DIJOUS A L’ESCOLA
Narcisa Freixas (Cataluña).

La autora de esta deliciosa canción infantil 
ha sabido hermanar, formando un todo homo­
géneo —rio folklórico de algún fragmento tomado 
del pueblo—* con lo por ella compuesto, para con­
seguir plenamente un canto infantil lleno de poe-

Quan es díjous 

i fa mal dia 

quaítem els núvols 
amb desconsol.

¡O í, Santa Clara, 

deu l’escombrada;
°  fará bon dia 

si Deu ho vol.
Sol, solet, 

vinan’s á veure, 

vinan’s á veure; 

sol, solet, 
vina’m á veure, 
que tiñe fret.
Si fá bon temps,

sía ingenua y de gracia natural. Al enseñarla, 
las Instructoras esfuércense que no pierda ni un 
ápice de estas virtudes, que constituyen su ma­
yor encanto.

prou que ens ho conta 

la cademera desde’l baleó.

Tranquem els llibres, 

que son les dozte!

I els cartipasos van á recó.

I a la tarde, cap á jugar, 

que avui no es dia 

d’estüdiar.

Sol, solet, 

vínan’s á veure, 

vinan’s á veure.

Sol, bon sol, 

i á la montanya, 

que és díjous.
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T R A D U C C I O N

EL DIJOUS

Cuando es jueves 
y hace mal día 
miramos las nubes 
con desconsuelo.
¡ Oh!, Santa Clara, 
dad la barrida; 
hará buen día 
si Dios lo quiere.
Sol, solecito, 
ven a vernos, 
ven a vernos.
Sol, solecito, 
ven a verme, 
que tengo frío.

A L’ESCOLA
Si hace buen tiempo, 
bien nos lo dice 
el jilguero desde el balcón. 

Cerremos los libros, 
que son las doce.

Los cartapacios van a un rincón.

Y por la tarde, a jugar,
que hoy no es día de estudiar.

Sol, solecito,
ven a vernos,
ven a vernos.m
Sol, buen sol, 
a la montaña, 
que hoy es jueves.
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I

o SOY LA CANTARO. MADRE
(.Flechas y Flechas Azules)

Tiene una sobria elegancia esta canción caste­
llana, que por estar muy a tono con el carácter 
y el modo de sentir de los naturales de esta re­
gión y con el paisaje precisa conservar al can­
tarla. No se olvide que en cada castellano viejo, 
no obstante su rusticidad y su sencillez, alienta 
un hidalgo, que es depositario espiritual de las 
virtudes de una raza noble y de su historia, y 
que esto refleja en su porte, en su habla, en sus

{Burgos.)

actos y también, y más que en nada, en sus can­
ciones, que son la más viva expresión y el más 
justo exponente de su sentir.

Esta melodía debe, pues, cantarse castellana- 
mente, esto es: con clara dicción, con voz natu­
ral, sin contrastes ridículos en los matices de 
fuerte y piano; noblemente, como cumple a su 
natural belleza.
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Yo no soy la del cántaro, madre; 

yo no soy, que se rompió ayer tarde. 
Si se rompió ayer tarde, 
que se rompiera,

y otro le está aguardando 
en la cantarera.
l o  no soy la del cántaro, madre; 
yo no soy, que se rompió ayer tarde.

CANCION DE CUNA
{Flechas y Flechas Azules.)

Al enseñar esta bella y sencilla «Canción- de 
cuna», las Instructoras se atendrán a las normas 
generales, tantas veces repetidas, dadas para las 
de este emotivo y encantador género; pero sin 
olvidar que al ser interpretada no ha de per­
der ese sello inconfundible de sobriedad que ca­
racteriza a toda la música folklórica de Castilla

Navalmoral {Avila).

la Vieja y que constituye, precisamente, su ma­
yor encanto.

La media voz —-con una clara y cariñosa dic­
ción—- será imprescindible si se quiere obtener 
del coro una interpretación verdaderamente emo­
tiva y artística.

52

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #128, 1/9/1951.



C A N C I O N  D E  C U N A
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Era, era, era, 
era, era él;
era el lucerito del amanecer, 
que no vino anoche 
ni tampoco ayer; 
vino esta mañana 
al amanecer.
Era, era, era,

era, era él;
era el lucerito del amanecer, 
que no vino anoche 
ni tampoco ayer; 
vino esta mañana' 
al amánecer.
Ea, ea, ea, 
ea, ea, e.

JAM SOL RECEDJT
(.Margaritas, Flechas y Flechas Azules) • (Gregoriano)

Himno litúrgico de Vísperas en los. sábados entre 
año. 1 2

1. °—Jam  sol recédit igneus: Tu lux perénnis
Unítas, nostris, beáta Trinitas, infúnde 
amórem córdibus.

2 . °—Te mane laudum cármine, Te deprecámur
véspere: dignéris ut te súpplicés laudémus 
Ínter cáelítes.

' 3.°— Patri simúl que Filio, tíbique Sánete Spi-
rítus, sicut fuit, sit jugíter saeclum per 
ómne gloría. Amen.
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T R A D U C C I O N

C"—A a el sol con sus rayos de fuego desapare­
ce del horizonte; ¡o h !, Vos, que sois la luz 
perenne. Unidad y Trinidad bienaventura­
da. infundid vuestro amor en los corazo­
nes.

2 . ”—'Por la mañana habéis sido el objeto de
nuestros cánticos; por la tarde continua­
mos rogándoos: dignaos admitir entre los 
que en el Cielo os alaban a los que aquí os 
suplicamos.

3. °—-Al Padre, al Hijo y a Vos, Espíritu Santo,
sea dada la gloria como antes, así en todos 
los siglos venideros. Así sea.
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T E A T R O

San Antonio y los pajaritos
(Una canción escenificada para Margaritas y Flechas)

(Al levantarse el telón aparece una. cortina 
azul de fondo, simulando el cielo, y en el cen­
tro mía valla de palitos rodeando una planta, 
como de tomate, enredada en una caña muy 
alta. A un lado, el marco de una puerta con 
puerta que se abre y se cierra .)

C oro {D entro).

Divino Antonio precioso, 
suplícale a Dios inmenso 
que por tu gracia divina 
alumbre mi entendimiento.

Para que mi lengua 
refiera el milagro 
que en el huerto hiciste 
de edad de ocho años.

Su padre era un caballero 
cristiano, honrado y prudente, 
que mantenía su casa 
con el sudor de su frente.

Y  tenía un huerto, 
donde recogía  
cosecha del fruto 
que el viento traía.

Por la mañana, un domingo, 
como siempre acostumbraba, 
se marchó su padre a misa, 
cosa que nunca olvidaba.

{Entran el P adre y A ntonio por la, dere­
cha.)

P adre.

Antonio,
ven aquí, hijo amado ; 
escucha, que tengo 
que darte un recado.

Mientras que yo estoy en misa, 
gran cuidado has de te n e r ; 
mira que los pajaritos 

. todo lo echan a perder.
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C oro.Entran en el huerto, 
comen el sembrado, 
por eso te encargo 
que tengas cuidado.

(El padre da a besar su mano al niño y se 
marcha.)

Coro.

Cuando le dejó su padre 
y a la iglesia se marchó,
Antonio quedó cuidando 
y a los pájaros llamó.

(Empiezan a entrar niñas muy chicas ves­
tidas de pajaritos.)

Antonio.

Venid, pajaritos, 
dejar el sembrado, 
que mi padre ha dicho 
que tenga cuidado.

Para que mejor yo pueda 
cumplir con mi obligación, 
voy a encerraros a todos 
dentro de esta habitación.

Coro.

A los pajaritos 
entrar les mandaba, 
y ellos, muy humildes,, 
en el cuarto entraban.

Por aquellas cercanías 
ni un pájaro quedó, 
porque todos acudieron 
como Antonio los mandó.

Lleno de alegría,
Antonio escuchaba 
a los pajaritos, 
que alegres cantaban.

(Ahora los pajaritos cantan a dos voces el 
«Cw-cw.»)

Al ver venir a su padre, 
luego les mandó callar, 
llegó su padre a la puerta 
y comenzó a preguntar.

P adre.

Dime, hijo amado ;
¿ qué tal, Antoñito, 1 

has cuidado bien 
de los pajaritos? .

Coro.

E l hijo le contestó:

A ntonio.

Padre, no tenga cuidado, 
que para que no hagan mal, 
todos los tengo encerrados.

Coro.

Se puso a la puerta 
y les dijo así:

Antonio.

Vaya, pajaritos, 
ya podéis salir.

(Los pajaritos salen bailando graciosa­
m ente según  canta el Coro.)

Coro.

Salga, cigüeña, con orden, 
águilas, grullas y garzas, 
gavilanes y avutardas, 
lechuzas, mochuelos, grajas.

; Salgan las urracas, 
tórtolas, perdices, 
palomas, gorriones 
y laS codornices.

Salga el cuco y el milano,
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burla, pastor y andarrío, 
canarios y ruiseñores, 
tordos, garrafón y mirlos.

Salgan verderones 
y las cardeniras, 
y las conjugadas, 
y las golondrinas.

Al instante que salieron 
todos en fila se ponen 
para escuchar a Antoñito 
y saber lo que que dispone.

{Los. pa.jarit.os hacen lo que dice el Coro.)
Antonio les d ijo :

Antonio.

No entréis por sembrados,

marchad por los montes, 
por riscos y prados.

Coro.

Al instante de alzar el vuelo, 
cantan con gran alegría, 
despidiéndose de Antonio 
v toda su compañía.

P ajaritos.

Adiós, Antoñito, 
niño muy ainado ; 
ya no volveremos 
a entrar en sembrados.

(Y  acabando el baile qme empezaron, cae 
el telón.)
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TEATRO

(Salex Chanfalla y la Chirinos a telón 
corrido. Chirinos viene vestida a lo aldea­
no abrazada a •una gran manta listada de 
muy lindos cojores. Chanfalla, rolo y des­
cosido, con sombra, de barba en el rostro.)

Chanfalla.

No se te pasan de la memoria, Chirinos, 
mis advertimientos, principalmente los que 
te he dado para este nuevo embuste, que 
ha de salir tan a luz como el pasado del lio- 
vista.

Chirin os.

Chanfalla ilustre: lo que en mí fuere, ten- 
lo como de molde, que tanta memoria ten­
go como entendimiento, a quien se junta una 
voluntad de acertar a satisfacerte que exce­

de a las demás potencias. Pero dim e: ¿de 
qué sirve este Rabelín que hemos tomado ? 
Nosotros dos solos, ¿no pudiéramos salir 
con esta empresa?

Chanfalla.

Habíamosle menester como el pan de la 
boca, para tocar en los espacios que tarda­
ren en salir las figuras del retablo de las ma­
ravillas.

Chirinos.

Maravilla será si no nos apedrean por só­
lo el Rabelín, porque tan desventurada cria- 
turilla no la he visto en todos los días de mi 
vida. -

(Entra el R abelín. E s chicuelo flaco y des­
calzo. tan roto, que más diñase va vestido 
de agujeros.)
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R aBETJN.

¿ IJase de hacer algo en este pueblo, se­
ñor autor? Que ya me muero por que vue- 
sa merced vea que no me tomó a carga ce­
rrada.

Chirinos.

Cuatro cuerpos de los vuestros no harán 
un tercio, cuanto más una carga. Si no sois 
más gran músico que grande, medrados es­
tamos.

R abelín.

Ello d irá ; que en verdad que me han es­
crito para entrar en una compañía de partes, 
por chico que soy.

Chanfalla.

Si os han de dar la parte a medida del cuer­
po, casi será invisible. Chirinos: poco a 
poco estamos ya en el pueblo, y éstos que 
aquí vienen deben de ser, como lo son sin 
duda, el gobernador y los alcaldes. Salgá­
rnosle al encuentro, y date un filo a la len­
gua en la piedra de la adulación, pero no 
despuntes de aguda.

{Salen po.r. el otro lado el Gobernador y 
B enito R epollo , alcalde ; J uan Castro, re­
gidor, y P edro Capacho, escribano. Vienen 
con capas y som breros castellanos, uno tras 
el otro, en solem ne procesión, graves y pau­
sados. Lleva el alcalde la vara de la justicia 
con sus borlas de bellota. Chanfalla . y  R a­
belín les hacen pleitesía, y Chirinos saluda 
con su más graciosa reverencia .)

Chirinos.

Beso a vuesas mercedes las manos. ¿Quién 
de vuesas mercedes es el gobernador deste 
pueblo ?

G oberxa d o r .

Yo soy el gobernador. ¿Qué es lo que 
queréis, buen hombre?

Chanfalla.

A tener yo dos onzas de entendimiento, 
hubiere echado de ver que esa peripatética 
y anchurosa presencia no podía ser de otro 
que del dignísimo gobernador de-ste honra­
do pueblo, que, con venirlo a ser de las Al­
garrobillas, lo deseche vuesa merced.

Chirin os.

En vida de la señora y de los señoritos, si 
es que el señor Gobernador los tiene.

Capacho.

, No es casado el señor gobernador.

Chirinos.

Para cuando lo sea, que no se perderá 
nada.

Gobernador.

Y  bien, ¿qué es lo que queréis, hombre 
honrado ?

Chirinos.

Honrados días vida vuesa merced, que así 
nos honra. En fin: la encina da bellotas ; el 
pero,' peras ; la parra, uvas, y el honrado, 
honra, sin poder hacer otra cosa.

B enito.

Sentencia ciceronianca, sin quitar ni poner 
un punto.

Capacho. 5

Ciceroniana, quiso decir el señor alcalde, 
Benito Repollo.
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B enito .

Siempre quiero decir lo que es mejor, si­
no que las más veces no acierto. En fin, 
buen hombre, ¿ qué queréis ?

ClI ANFALLA.

Y o , señores míos, soy Montiel. el que 
trae el retablo de las maravillas. Hanme en­
ciado a llamar de la Corte los señores co­
frades de los hospitales, porque no hay au­
tor de comedias en ella, y perecen los hos­
pitales, y con mi ida se remediará todo.

Gobernador.

¿ Y  qué quiere decir retablo de las mara­
villas?

Ch ANFALLA.

Por las maravillosas cosas que en él se en­
señan y muestran, viene a ser llamado reta­
blo de las maravillas, el cual fabricó y com­
puso el sabio Tontonelo, debajo de tales pa­
ralelos, rumbos, astros y estrellas, con tales 
puntos, caracteres y observaciones, que nin­
guno puede ver las cosas que en él se mues­
tran que tenga alguna raza de confeso, y el 
que fuere contagiado desta tan usada enfer­
medad, despídase de ver las cosas jamás vis­
tas ni oídas de mi retablo.

B enito.

Ahora echo de ver que cada día se ven en 
el mundo cosas nuevas. ¿ Y  qué? ¿Se llama­
ba Tontonelo el sabio que el retablo com­
puso ?

Chirinos.

Tontonelo se llamaba, nacido en la ciudad 
de Tontonela; hombre de quien hay fama 
que le llegaba la barba a la cintura.

.Por la mayor parle, los hombres de gran­
des barbas son sabihondos.

Gobernador.

Señor regidor (Juan C a stro ): yo determi­
no, debajo de su buen parecer, que esta no­
che se despose la señora Teresa Castro, su 
hija, de quien yo soy padrino, y, en regoci­
jo de la fiesta, quiero que el señor Montiel 
muestre en vuestra casa su retablo.

J uan.

Eso tengo yo por servir al señor gober­
nador, con cuyo parecer me convengo, en­
tablo y arrimo, aunque haya otra cosa en 
contrario.

Ch irin os.

L a  cosa que hay en contrario es que si no 
se nos paga primero nuestro trabajo, así ve­
rán las figuras como por el cerro de Ubeda. 
¿ Y  vuesas mercedes, señores justicias, tie­
nen conciencia y alma en esos cuerpos?
¡ Bueno sería que entrase esta noche todo 

el pueblo en casa del señor Juan Castro, o 
como es su gracia, y viese lo .contenido en 
el tal retablo, y mañana, cuando quisiése­
mos mostralle al pueblo, no hubiese ánima 
que le viese! No, señores; ante omnia, nos 
han de pagar lo que fuere justo.

B enito

Señora autora: aquí no os ha de pagar 
ninguna Antona ni ningún Antoño ; el señor 
regidor Juan Castro os pagará más que hon­
radamente, y si no, el Concejo. ¡Bien cono­
céis el lugar, por cierto! Aquí, hermana, no 
aguardamos a que ninguna Antóna pague 
por nosotros. •

B en ito .
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Capacho.

¡Pecador de mí, señor Benito Repollo, y 
qué lejos da el blanco! No dice la señora 
autora que pague ninguna Antona, sino que 
le paguen adelantado y ante todas cosas, que 
eso quiere decir ante omnia.

B enito .

Mirad, escribano Pedro Capacho: haced 
vos que me hablen a derechas, que yo en­
tenderé a pie llano. Vos, que sois leído y es­
cribido, podéis entender esas algarabías de 
allende, que yo no.

J uan.

Ahora bien; ¿contentarse ha el señor au­
tor con que yo le dé adelantados media do­
cena de ducados? Y  más, que se tendrá cui­
dado que no entre gente del pueblo esta no­
che en mi casa.

Chanfalla.

Soy contento, porque yo me ño de la dili­
gencia de vuesa merced y de su buen tér­
mino .

J uan.

Pues véngase conmigo. Recibirá el dine­
ro y verá mi casa y la comodidad que hay en 
ella para m ostrar ese retablo.

Chanfalla.

Vamos, y no se les pase de las mientes 
la calidad que han de tener los que se atre­
vieren a mirar el maravilloso retablo.

Benito.

A mi cargo queda eso, y sólo decir que, 
por mi parte, puedo ir seguro a juicio, pues 
tengo el padre alcalde ; cuatro dedos de en­

jundia de cristiano viejo rancioso tengo so­
bre los cuatro costados de mi linaje; ¡m i­
ren si veré el tal retablo!

Capacho.

Todos le pensamos ver, señor Benito Re­
pollo.

J uan.

No nacimos acá en las malvas, señor Pe­
dro Capacho.

Gobernador.

Todo será menester, según voy viendo, 
señores alcalde, regidor y escribano.

J uan.

Vamos, autor, y manos a la obra, que 
Juan Castro me llamo, hijo de Antón Cas­
tro y de Juana Macha, y no digo más en 
abono y seguro -que podré ponerme cara a 
cara y a pie quedo delante del referido re­
tablo.

Chirinos.

¡ Dios lo h a g a !

(Entranse J uan Castro y Chanfalla.)

Gobernador.

Señora autora: ¿qué poetas se usan aho­
ra en la Corte de fama y rumbo, especial­
mente de los llamados cóm icos? Porque yo 
tengo mis puntas y collar de poeta, y picó­
me de la farándula y carátu la: veinte y dos 
comedias tengo, todas nuevas, que se ven 
las unas a las otras, y estoy aguardando co­
yuntura para ir a la Corte y enriquecer con 
ellas media docena de autores.

Chirin os.

A lo que vuesa merced, señor goberna­
dor, me pregunta de los poetas, no le sabré
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responder, porque hay tantos que quitan el 
sol, y todos piensan que son famosos ; los 
poetas cómicos son los ordinarios y que 
siempre se usan, y así, no hay para qué nom­
brados. Pero dígame vuesa merced, por su 
vida, ¿cómo es su buena gracia? ¿Cómo 
se llama?

Gobernador.

A mí, señora autora, me llaman el licen­
ciado Gomecillos.

Chirinos.

i Válgame Dios, y que vuesa merced es el 
señor licenciado Gomecillos, el que compuso 
aquellas coplas tan famosas de «Lucifer es­
taba malo» y «Tómale mal de fuera»!

Gobernador.

Malas lenguas hubo que me quisieron ahi­
jar estas coplas, y así fueron mías como del 
Gran «Turco. Las que yo compuse, y no lo 
quiero negar, fueron aquellas que trataron  
del diluvio de Sevilla ; que, puesto que los 
poetas son ladrones unos de otros, nunca 
me preció de hurtar nada a nadie: con mis 
versos me ayude Dios, y hurte el que qui­
siere.

( Vuelve Chanfalla.)

Chanfalla.

Señores: vuesas mercedes vengan, que 
todo está a, punto, y no falta más que co­
menzar.

Ch irin os.

¿ Está ya el dinero in corbona ?

Chanfalla.

Y  aun entre las telas del corazón.

C u .! f i n o s .

Pues doite por aviso, Chanfalla, que el 
gobernador es poeta.

Chanfalla.

¿ Poeta ? ¡ Cuerpo del mundo ! Pues dale 
por engañado, porque todos los de humor 
semejante son hechos a la m azacona: gen­
te descuidada, crédula y no nada maliciosa.

B enito .

Vamos, autor, que me saltan los pies por 
ver esas maravillas.

(.Entranse todos. S e abren las cortinas y 
aparece uno a modo de caballete y tres o 
cuatro bancos que le miran de frente. Salen  
J uana Castro y T eresa R epolla, labrado­
ras ; la una, coma desposada., que es la Cas­
tro .)

J uana Castro.

Aquí te puedes sentar, Teresa Repolla 
amiga, que tendremos el retablo enfrente, y 
pues sabes la condición que han de tener los 
miradores del retablo, no te descuides, que 
sería una gran desgracia.

T eresa .

Y a  sabes, Juana Castro, que soy tu prima, 
y no digo más. Tan cierto tuviera yo el cie­
lo como tengo cierto ver todo aquello que el 
retablo m ostrare. P or el siglo de mi madre, 
que me sacase los mismos ojos de mi cara 
si alguna desgracia me aconteciese. ¡ Boni­
ta soy yo para eso !

, J uana Castro.

Sosiégate, prima, que toda la gente viene.

(.Entran el gobernador, B enito R epollo , 
J uan Castro, P edro Capacho, el autor y la 
autora, y el músico, y otra gente del pueblo, 
y un sobrino de Benito, que ha de ser aquel
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g en t i lh o m b re  que baila.  C i i i r i n o s  cubre el 
caballete  con set m anta rsa-morana.)

Cuan falla.

Siéntense todos. El retablo ha de estar de­
trás de aquel repostero, y la autora también, 
y aquí el músico.

B enito.

¿M úsico es éste? Métanle también detrás 
del repostero, que, a trueco de no velle, daré 
por bien empleado el no oílle.

Chanfalla.

No tiene vuesa mercer razón, señor alcal­
de Repollo, de descontentarse del músico, 
que en verdad que es muy buen -ristiano.

Gobernador.

Calidad bien necesaria para ser buen mú­
sico.

B enito .

De solar, bien podrá s e r ; mas de sonar, 
abrenuncio.

R abelín.

Eso se merece el bellaco que se viene a 
sonar delante de ...

B enito.

Pues, por Dios, que hemos visto aquí so­
nar a otros músicos tan ...

Gobernador.

Quédese esta razón en el del señor Rabel 
y en el tan del alcalde, que será proceder en 
infinito, y el señor Montiel comience su obra.

Benito.

¡P o ca  balumba trae este autor para tan 
gran retablo!

J uan.

Todo debe de ser de maravillas.

Chanfalla.

¡Atención, señores, que comienzo! (Con 
voz engolada.) ¡ Oh tú, quienquiera que fuis­
te, que fabricaste este retablo con tan ma­
ravilloso artificio, que alcanzó renombre de 
las maravillas por la virtud que en él se en- 
.cierra! Te conjuro, apremio y n\ando que 
luego incontinente muestres a estos señores 
algunas de las tus maravillas, para que se 
regocijen y tomen placer sin escándalo al­
guno. E a , que ya veo que has otorgado mi 
petición, pues por aquella parte asoma la fi­
gura del valentísimo Sansón, abrazado con 
las columnas del templo, para derriballe por 
el suelo y tomar venganza de sus enemigos. 
¡Tente, valeroso caballero, tente, por la gra­
cia de Dios Padre! (Dando voces.) ¡ ¡N o  
hagas tal desaguisado, por que no cojas de­
bajo y hagas tortilla tanta y tan noble gen­
te como aquí se ha juntado! !

B enito.

(A voces también.) ¡Téngase, cuerpo de 
tal, conm igo! ¡ Bueno sería que. en lugar 
de habernos venido a holgar, quedásemos 
aquí hechos plasta! ¡Téngase, señor San­
són, pesia a mis males, que se lo ruegan bue­
nos !

Capacito.

¿Veisle vos, Castro?

J uan.

¡Pues no le había de verá ¿T engo yo los 
ojos en el colodrillo?

Gobernador.

(.Hablando con el público.) ¡M ilagroso ca­
so es éste! Así veo yo a Sansón agora, co­
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mo al Gran Turco ; pues en verdad que me 
tengo por cristiano viejo.

ClIIRINOS.

(.A gritos.) ¡Guárdate, hombre, que sale 
el mesmo toro que mató al ganapán en Sa­
lamanca! ¡Echate, hombre! ¡Dios te libre! 
¡Dios te libre!

Chanfalla.

(Fingiendo susto.) ¡Echense t o d o s  ! 
¡Echense todos! ¡Húchoho, húchoho, hú- 
choho!

{Echanse todos 3’ alborótam e.)

B enito.

(E n  el suelo.) ¡E l diablo lleva en el cuer­
po el torillo! Sus partes tiene de hosco y de 
bragado. Si no me tiendo, me lleva dé vuelo.

J uan.

{Levantándose.) Señor autor: haga, si 
puede, que no salgan figuras que nos albo­
roten. Y  no lo digo por mí, sino por estas 
muchachas, que no les ha quedado gota de 
sangre en el cuerpo, de la ferocidad del toro.

J uana Castro.

¡Y  cómo, padre! ¡No pienso volver en 
mí en tres 'días! Y a  me vi en los cuernos, 
que los tiene agudos como una lezna.

J uan.

No fuera tú mi hija, y no lo vieras.

Gobernador.

(Siem pre hablando, con el público.) Basta ; 
que todos ven lo que yo no veo ; pero al fin 
habré de decir que lo veo, por la negra hon­
rilla.

ClIIRINOS.

Esa manada de ratones que allá va, des­
ciende por linea recta de aquellos que se cria­
ron en el Arca de Noé ; dellos son blancos, 
dellos albarazados, dellos jaspeados y dellos 
azules, y, finalmente,-todos son ratones.

J uana Castro.

(R gritos y subida, en el banco.) ¡Jesú s! 
¡A y dé mí! Ténganme, que me arrojaré por 
aquella ventana. ¡R atones! ¡Desdichada! 
Amiga, apriétate las faldas, y mira no te 
muerdan. ¡Y  monta que son pocos! P or el 
siglo de mi abuela, que pasan de milenta.

T eresa .

{Subida en el banco.) Y o  sí soy la desdi­
chada, -porque se me entran sin reparo nin­
guno. Un ratón morenico que me atiene asi­
da de una rodilla. Socorro venga del cielo, 
pues en la tierra me falta.

B enito .

{Subido en su banco.) Aun bien que tengo 
gregüescos. que no hay ratón que se me 
entre, por pequeño que sea.

Chanfalla.

{Entonado, más y m ás.) Esta agua que con 
tanta priesa se deja descolgar de las nubes, 
es de la fuente que da origen y principio al 
río Jordán. Toda mujer a quien tocare en el 
rostro se le volverá como de plata bruñida, 
y a los hombres se les volverán las barbas 
como de oro.

J uana Castro.

{Lavándose el rostro a dos manas.) ¿ Oyes, 
am iga? Descubre el rostro, pues ves lo que 
te importa. ¡O h, qué licor tan sabroso! Cú­
brase, padre, no se moje.
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J uan.

( Lm.<olv\endose en su capa.) Todos nos cu­
brimos, hija.

Benito.

{Sacudiéndose.) Por las espaldas me há caT 
lado el agua hasta la canal maestra.

Capacho.

¡Y ó  estoy más seco que un esparto!

Gobernador.

{Siem pre hablando al público.) ¿Q ué dia­
blos puede ser esto, que aún no me ha toca­
do una gota donde todos se ahogan ?

B enito .

Quítenme de allí aquel músico, si no, vo­
to a Dios que me v*Lya sin ver más figuras. 
¡Válgate el diablo por músico aduendado, 
y que hace de menudear sin citóla y sin son!

R abelín.

{Lleva una flauta que tañe muy malamen­
te.) Señor alcalde, no tome conmigo la hin­
cha, que yo toco como Dios ha sido servi­
do de enseñarme.

B enito.'

¡D ios te había de enseñar, sabandija! Mé­
tete tras la manta, si no, por Dios que te 
arroje este banco.

R abelín.

{Dice al público.) El diablo creo que me 
ha traído a este pueblo.

Capacho.

¡F resca  es el agua del santo río Jordán!
Y aunque me cubrí lo que pude, todavía me .

alcanzó un poco en los bigotes y apostaré 
que los tengo rubios como un oro.

B enito.

Y  aún peor cincuenta veces.

C hirinos.

{Muy entonada.) Allá van hasta dos doce­
nas de leones rampantes y de osos colmene­
ros. Todo viviente se guarde, que, aunque 
fantásticos, no dejarán de dar alguna pesa­
dumbre, y aun de hacer las fuerzas,de H ér­
cules con espadas desenvainadas.

J uan.

{A gritos y subido en el banco ) ¡E a , se­
ñor autor, cuerpo de noslai, ¿y  ahora nos 
quiere llenar la casa de osos y de leones ?

Benito.

{Debajo del banco.) ¡Mirad qué ruiseño­
res y calandrias nos envía Tontonelo, sino 
leones y dragones! Señor a u to r : o salgan 
figuras más apacibles, o aquí nos contenta­
mos con las vistas, y Dios le guíe y no pare 
más en el pueblo un momento.

J uana Castro.

Señor Benito Repollo, deje salir ese oso y 
leones, siquiera por nosotras, y recibiremos 
mucho contento.

J uan.

Pues hija, ¿de antes te espantabas de los 
ratones, y ahora pides osos y leones ?

J uana Castro.

Todo lo nuevo aplace, señor padre.

Chirin os.

E sa doncella que ahora se muestra tan' 
galana y tan compuesta, es la llamada He-
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rodias, cuyo bailes alcanzo en premio la ca­
beza del Precursor de la vida. Si hay* quien 
la ayude a bailar, verán maravillas.

B enito.

Esta si, ¡cuerpo del m undo!, que es fi­
gura hermosa, apacible y reluciente. Sobri­
no Repollo: tú, que sabes de achaque de 
castañetas, ayúdala, y será la fiesta de cua­
tro capas.

Sobrino.

Que me place, tío Benito Repollo,

(Se pone a bailar sola ,al son de la. flauta 
de R abelín.)

Capacho

¡Tom a mi abuelo, si es antiguo el baile de 
la zarabanda y de la chacona!

Benito .

Ea, sobrino, ténselas tiesas a esa bellaca 
judía. Pero si ésta es judía, ¿cóm o ve estas 
maravillas ?

Chanfalla.

Todas las reglas tienen excepción, señor 
alcalde.

(Suena ama trompeta o com eta dentro del 
teatro, y entra un furrier de compañías.')

F u r r ier .

¿ Quién es aquí el señor gobernador ?

Gobernador.

Yo soy. ¿Qué manda vuesa merced?

F u r r ier .

Que luego al punto mande hacer aloja­
miento para treinta hombres de armas que 
llegarán aquí dentro de media hora, y aun

antes, que ya suena la trómpela. V adiós.

(Sale el furrier. Todos se ríen.)

B enito .

Y o  apostaré que los envía el sabio Tonto- 
nelo.

Chanfalla.

(M edroso.) No hay tal, que ésta es una 
compañía de caballos que estaba alojada dos 
leguas de aquí.

B enito.

Ahora yo conozco bien a Tontonelo, y sé 
que vos y .él sois unos grandísimos bella­
cos, no perdonando al músico, y mirad que 
os mando que mandéis a Tontonelo no ten 
ga atrevimiento de enviar estos hombres de 
armas, que le haré dar doscientos azotes er 
las espaldas, que se vean unos a otros.

Chanfalla.

(Más asustado.) Digo, señor alcalde, que 
no los envía Tontonelo.

B enito .

Digo que los envía, Tontonelo, como ha 
enviado las otras sabandijas que_yo he visto.

Capacho.

Todos las hemos visto, señor Benito Re­
pollo.

Benito.

No digo yo que no, señor Pedro Capa­
cho. ¡N o toque más, músico de entresue­
ños, que te romperé la cabeza!

(Vuelve el furrier.)

F u r r ier .

E a, ¿está ya hecho el alojamiento? Que 
ya están los caballos en el pueblo.
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Benito. Sobrino.

¿ Qnó, todavía ha salida con la suya Ton- 
tonelo ? ¡Pues yo os voto a tal, autor de hu­
mos y de embelecos, que me lo habéis de pa­
gar r

Chanfalla.

(/I lodos.) Séanme testigos que me ame­
naza el alcalde.

Ghirinos.

(Al furrier.)  Séanme testigos que dice el 
alcalde que lo que manda Su Majestad lo 
manda el sabio Tontonelo.

Benito.

¡Atontoneleada te vean mis ojos, plega a 
Dios todopoderoso!

Gobernador.

(Siem pre hablando al público.) Y o  para mi 
tengo que estos hombres de armas no deben 
de ser de burlas.

• F u r r ier .

¿ De burlas habían de ser, señor goberna- - 
dor ? ¿ E stá  en su seso ?

J uan.

Bien pudieran ser atontonelados, como 
esas cosas que habernos visto aquí. Por vida 
del autor, que haga salir otra vez a la donce­
lla Herodías, por que vea este señor lo que 
nunca ha visto ; quizá con esto le cohecha­
remos para que se vaya presto del lugar.

Chanfalla.

Eso en buen hora, y veisla aquí a do vuel­
ve y hace de señas a su bailador a que de 
nuevo la ayude.

Por mí no quedará, por cierto.

(Vuelve a ponerse a bailar solo.)

Benito.

Eso sí, sobrino; cánsala, cán sala ; vuel­
tas y más vueltas. ¡Vive Dios, que es un 
azogue la muchacha! ¡Al hoyo, al hoyo; a 
ello, a ello!

F u r r ier .

(Hablando con el público.) ¿E stá  loca es­
ta gente? ¿Q ué diablos de doncella es ésta, 
y qué baile, y qué Tontonelo?

Capacho.

¿ Luego no ve la doncella Herodiana el se­
ñor furrier?

F u r r ier .

¡ Qué diablos de doncella tengo de v e r !

Capacho.

B asta ; de ex illis es.

Gobernador.

De ex illis es, de ex illis es.

J uan.

Dellos es, dellos es el señor fu rrier; 
dellos es.

F u r r ier .

P or Dios vivo que si echó mano a la es­
pada, que los hago salir por las ventanas, 
que no por la puerta.

Capacho.

B a s ta ; de ex illis es.

(C orren  unos y otros, según el fu rrier da 
cuchilladas.')
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Benito.

Basta ; dellos es, pues no ve nada.

F u r r ier .

Canalla barretina: ¡si otra vez me dicen 
que soy dellos, no les dejaré hueso sano!

Benito.

Nunca los confesos fueron valientes, y por 
eso no podemos dejar de d ecir: dellos es, 
dellos es.

, F u r r ier .

¡Cuerpo de Dios con los villanos! ¡E s ­
perad!

(M ete mano a la espada y acuchíllase con
. ♦

lodos ,  y el a lcalde am  p ar re  a  al R a b c l lc j o ,  y 
la C u i r i n o s  d escu e lga  la m aula  y d i c e : )

Ciiirin o s .

El diablo ha sido la trompeta y la venida 
de los hombres de armas ; parece que los 
llamaron con campanilla.

C hanfalla

El suceso ha sido extraordinario ; la vir­
tud del retablo se queda én su punto, y ma­
ñana lo podemos m ostrar al pueblo, y nos­
otros mismos podemos cantar el triunfo des- 
ta batalla diciendo : ¡Vivan Chirinos y Chan­
falla !

(H uyen mientras los -otros siguen rega­
ñando, y se cierran las cortinas.')

&

i
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SECCION POLITICA

.Mita
HORA, en septiembre, hace doce 

años que empezó la segunda 
guerra mundial; nadie sabe 

cuándo empezará la tercera. Pero no estará de 
más que meditemos algo sobre qué fue aquello.

La segunda guerra mundial empezó en sep­
tiembre como una cuestión casi privada entre 
Alemania y Polonia. Los ” garanlizadores” de 
ésta —rInglaterra y Francia—  hicieron corno 
que hacían. U. R. S. S. se repartió Polonia con 
los alemanes —-sucia faena— Norteamérica ape­
nas existía, En aquel invierno —Ppendant la 
drole de guerré'”, esto es, durante la guerra en 
broma, cuando en el frente occidental no pasaba 
nada—- hubo unas cuantas cosas en Noruega, y 
Finlandia fué agredida y se defendió, como sa­
be, de los rusos. Luego, eri la primavera del 40.

Por Carlos Alonso del Real

Holanda, Bélgica y —-en medio del asombro de 
todos, empezando por los alemanes—  Francia 
se derrumbaron. Inglaterra quedó sola. Era una 
cuestión personal —-continuada de modo confu­
so en Africa hasta tres años después por los ita­
lianos—- entre las vencidos —-Alemania— y de­
fraudados ■—-Italia—- de la otra guerra y los ex 
vencedores. En aquella fase, España fué neutral 
o, cuando la cosa se acercó al Mediterráneo, ”no 
beligerante”, que. viene a ser lo mismo. Ocupa­
mos Tánger, que luego hubo que soltar.

Tras el intermedio balcánico de la primavera, 
con el ataque alemán a la U. R. S. S. en él vera­
no, del 41. se alumbró una segunda dimensión 
de esa guerra. La lucha Europa (hasta hubo vo­
luntarios del bando vencidos, y muy buenos, doy 
fe en cuanto a los belgas) contra Rusia. En, esta
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segunda fase, España no podía ni debía estarse 
quieta. Y allá se fue. En diciembre del mismo 
año, con la agresión japonesa en el Pacífico, la 
guerra adquirió una tercera dimensión: la lu­
cha entre ”occidentales'” y amarillos en ese gran 
mar. España fué neutral, aunque no faltó quien 
—rj no fué ciertamente alguien sin importancia—  
pensase en la conveniencia de enviar voluntarios 
contra los japoneses, que se estaban portando 
con crueldad indudable contra los españoles y lo 
español en Filipinas.

La güera terminó como todo el mundo sabe,
¡ y hasta la próxima! No hemos querido hacer 
una historia de la guerra, sino recordar que tu- 
vo tres dimensiones, la de residuo de lo anterior 
(primera fase), la de lucha eurorrnsa (la segun­
da) y la de lucha blaneoamarilla (la tercera) 
—los pobres chinos hicieron de ”materia pri­
ma”, de puro ”objeto” , y, ciertamente, no hay 
que [Tensar más en ellos en cuanto a esa guerra, 
aunque sea un pueblo antiguo. respetable y ad­
mirable en tantos conceptos.

Pues bien, ¿qué salió de esas tres dimensio­
nes?, ¿qué de cada una de ellas?, ¿qué sentido 
y qué consecuencias tuvo todo aquello para Es­
paña y los españoles?

De la primera dimensión salió claro algo bien 
amargo. Los vencedores y los vencidos europeos 
de 1918 son hoy vencidos de hecho, en todo y 
por todo. Que Inglaterra y (con menor derecho 
ciertamente) Francia formen oficialmente: en el 
lado vencedor y hasta que cierta ”ltalia” (que 
no sabemos bien qué hizo) firme la paz como 
vencedora, es pura farsa. Los ingleses, franceses 
e intalianos inteligentes saben bien que ellos, en 
rigor, son vencidos. De una guerra civil entre 
europeos no podía salir más que eso. ”Locura 
de Europa”. ”Europa se destroza a sí misma sic 
semper” .

La segunda dimensión está otra vez abierta. 
Después de la náusea proestaliniana de Y  alta, la 
náusea anticomunista de ahora. Pero es un anti­
comunismo sucio, con las banderas manchadas

por Y alta y Teherán, por Nu remberg. De lodos 
modos, es el único que hay.

La tercera se ha radicalizado en Corea, com­
binándose con la segunda, y asoma su faz san­
grienta en Viet-Nam, Burma, Malaya, Filipinas. 
China —la China ya no amenazada por el.Ja ­
pón— ha tomado una posición más coherente 
que la otra vez. En Corea, bueno, todos sabe­
mos lo que ha pasado y lo que queda por pasar 
en Corea. Pero en todas partes el pobre blanco 
se encuentra con que los de color le apalean. 
Triste historia, a la que no habríamos deseado 
asistir.

La guerra, pues, se liquidó negativamente pa­
ra todos en su primera dimensión. Y  ahora anda 
embarulláindüse de mala manera en las otras dos, 
sin haber terminado en realidad.

¿España? En líneas generales (y salvo casos 
particulares, más o menos dolorosos y aun ver­
gonzosos), España hizo lo que tenía que hacer 
y estuvo donde tenía que estar. Pero, ¿qué ten­
drá que hacer y dónde deberá estar en la terce­
ra? He aquí algo que no sabríamos contestar.

¿Y  los españoles? No ya el Estado —<-gestor 
responsable de los destinos colectivos— , sino los 
españoles individualmente. En la segunda gue­
rra hubo españoles batiéndose en los dos ban­
dos occidentales y algunos en el soviético. Se 
batieron con el valor acostumbrado. Pero es tris­
te pensar que los hubo en ejércitos enemigos, 
prolongando la triste herencia de guerras civi­
les, que constituye un doloroso privilegio nega­
tivo de los españoles en el último siglo y cuarto. 
Y aquí dentro hubo primero —ai o viene a qué 
ocultarlo—? predominante simpatía a un bando, 
luego cansancio y ganas de que se acabase aque­
llo lo antes posible. Sólo al final —-se diga aho­
ra lo que se quiera—  asomaron los partidarios 
del otro (del otro ”occidental”, se entiende, por­
que prorrusos no hubo, o si los hubo bien calla­
do se lo tuvieron). En cuanto al Japón, hubo 
poca información y simpatías o antipatías refle­
jas y poco ” ilustradas” .
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De todo ello —<le lo que pasó, de lo que id no 
después, de lo que amenaza venir— , debe la con­
ciencia de cada español sacar las consecuencias 
que limpiamente pueda. Pero por encima de to­
das, una: mientras no se encuentre (y desgra­
ciadamente no lleva trazas de encontrarse) una

b a n d e r a  s u j n a n a c i o n a l  capaz de arrastrarnos con 
entusiasmo o de imponerse a nuestra conciencia 
como un auténtico deber, una sola cosa debe 
mover nuestra conducta: el interés y el destino 
de España. Lo demás es retórica estáliniaña o 
sucio materialismo del dólar.
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DOCTRINALES
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Curso de Religión, por Fray Justo Pérez de Urbel (320 

páginas). Ptas. 25 ejemplar.
Guía Litúrgica 1948 (36 páginas de texto). Ptas. 2 

ejemplar.
Liturgia de Navidad (36 páginas). Ptas. 1,50 ejemplar.
Misa Dialogada (38 páginas). Ptas. 1 ejemplar.
Misal festivo, por el Padre Germán Prado (benedictino). 

500 páginas; encuadernado en tela con estampación 
en oro. Ptas. 20 ejemplar.

Nace Jesús (Liturgia de Navidad, villancicos, etc.). Edi­
ción en papel couclié, impresa a dos colores; 32 pá­
ginas. Ptas. 3 ejemplar.

Misal, de Fray Justo Pérez de Urbe!; en rústica y piel. 

HOGAR
Ciencia Gastronómica, por Jo¿é Sarrau, Director de la 

Academia Gastronómica (224 páginas, con más de 
200 grabados). Ptas. 22,50 ejemplar.

Cocina (176 páginas con un centenar de grabados). Pe­
setas 15,50 ejemplar.

Convivencia Social, por Carmen Werner (64 páginas). 
Pesetas 2,50 ejemplar.

Puericultura Pos Natal (48 páginas). Pías. 5 ejemplar.
Economía Doméstica (178 páginas). Ptas. 12 ejemplar.
Formación Familiar y Social (262 páginas). Ptas. 17,50 

ejemplar.
Formación Familiar y Social, Primer Curso. Ptas. 5 

ejemplar.
Higiene y Medicina Casera (84 páginas y cubierta a 

todo color). Ptas. 7 ejemplar.
Hojas de Labores (patrones y modelos en colores sobre 

las más primorosas labores). Varios modelos de Hoja. 
Cada uno. 3 pesetas.

Patrones Graduabl.es Martí. (Seis modelos distintos, con 
patrones de lencería, vestirlos, ropa de caballero, etc.) 
Pesetas 6 ejemplar.

Manual de Decoración. Ptas. 30 ejemplar.
Cocina (Recetas de cocina). Ptas. 40 ejemplar.

CULTURA
Libro de Latín (Gramática inicial), por Antonio Tovar 

(94 páginas). Pías. 6 ejemplar.
Lecciones de Historia de España (80 páginas de texto). 

Pesetas 3 ejemplar.

Enciclopedia Escolar (grado elemental), por los mejores 
autores españoles. Cerca de 9ÜÜ páginas y más de 500 
dibujos. Ptas. 18 ejemplar.

El Quijote, Breviario de Amor, por Víctor Espinos, de. 
la Real Academia de San Fernando (264 páginas). 
Pesetas 25.

MUSICA
Historia de la Música, por el Maestro Benedito (194 

páginas, con diversos grabados y encuadernación en 
cartoné). Ptas. 18 ejemplar.

Cancionero Español (Armonización), por B. García de 
la Parra. Tres cuadernos distintos (núms. 1, 2, 3), en 
gran formato. Ptas. 15 cuaderno.

Mil canciones españolas. Edición monumental, con tex­
to y música; 600 grandes páginas, impresas a dos 
colores; encuadernación en tela, con estampación en 
oro. Ptas. 100 ejemplar.

Nueve Conferencias de Música. Ptas. 6 ejemplar. 

HIGIENE Y PUERICULTURA

Cartilla de la Madre, Cartilla de Higiene. Consejos de 
gran utilidad para la crianza del hijo. Ptas. 1,50 
ejemplar.

INDUSTRIAS RURALES
Construcción de Colmenas (24 páginas con grabados). 

Pesetas 5 ejemplar.
Avicultura, por Ramón Ramos Fontecha (252 páginas 

con variadísimas ilustraciones). Ptas. 12 ejemplar.
Apicultura Movilisla, por María Estrcmera de Cabezas 

(112 páginas, ilustraciones). Ptas. 9 ejemplar.
Industrias Sericícolas (24 páginas). P.Las. 4,50 ejemplar.
Corte y Confecciones Peleteras, por Emilio Ay ala Mar­

tín (90 páginas de texto, profusamente ilustradas). 
Pesetas 7 ejemplar.

Curtido y Tinte de Pieles, por Emilio Ayala Martín 
(120 páginas y sus grabados correspondientes). Pe­
setas 8 ejemplar.

Flore$ y Jardines. Cómo cuidar y enriquecer las plan­
tas, por Gabriel Bornás (86 páginas e infinidad de 
grabados), Ptas. 6 ejemplar.

REVISTAS
Bazar, publicación mensual dirigida a las niñas. For­

mato 22 X 31. Impresa Biográficamente en diversos 
colores. Colaboración artística y literaria por los me­
jores ilustradores y escritores españoles, de Pico, Ser- 
ny, Tauler, Suárez del Arbol, etc. (24 páginas de tex­
to). Ptas. 3,75 ejemplar.

Consigna. Revista pedagógica mensual, con la colabo­
ración de las firmas más destacadas en la Cátedra y 
la Literatura. Tamaño 20 X 27. Más de 120 páginas 
de texto y encartes a varios colores. Precio: afilia­
das, 2,50 ptas. No afiliadas, 3 ptas.

TARJETAS POSTALES
Danzas populares españoles. Album de 12 tarjetas, 15 

pesetas. Tarjetas sueltas, 1,25 pesetas.
Castillo de la Mota (Escuela Mayor de Mandos «José 

Antonio»)' Medina del Campo. Album de 12 tarje­
tas, 12 pesetas.

Albergues de Juventudes. Cada tarjeta, 1 peseta.

Cualquier libro que pueda interesarle, solicítelo contra reembolso a
DELEGACION NACIONAL DE LA SECCION FEMENINA

( P R E N S A  Y P R O P A G A N D A )
A L M A G R O ,  3 6  - MA D R I D

Lo recibirá a vuelta de correo y libre de gastos de envío.
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